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"Serenísimo señor: 
Nací en Veracruz el 13 de octubre de 1789, donde 

mi padre se hallaba a la sazón de Gobernador, y don­
de yace enterrado. Vine a España de edad de cuatro 
años, y apenas alcancé la prevenida por la ordenan­
za, entré a servir como cadete. Capitán ya de grana­
deros cuando la invasión francesa, hice en seguida una 
gran parte de Ja guerra de la independencia· y creo 
que con alguna distinción: tuve, sin embargo, que re­
tirarme al cabo: porque ni mis heridas, ni la endeblez 
de mi constitución física, me permitieron continuar en 
ejercicio tan activo. 

"Desde entonces, ni he tenido otro carácter pú­
blico, ni lo he solicitado; Sin embargo, he sido bas­
tante dichoso para haber podido, desde mi Iincón, ser­
vir la causa de la libertad europea, ya como mero ciu­
dadano, ya como escritor. Debo también, a entram­
bas circunstancias, Ja honra de que se me haya pros­
crito en mi patria adoptiva, y de que se me haya con­
fiscado cuanto tenía. 

"Creo, selior, que V. A. habrá adivinado desde 
luego el por qué me he creído obligado a importunar 
su atención, COJJ unas menupencias tan insignificantes, 
como lo son, en efecto, cuantas tengan relación con­
migo. ·Ausente treinta y un años hace, de mi verdade-
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ra patria, y sin contar en ella ni un ~ariente, ni un af!U· 
go ni una pulgada de arraigo, ¿podia yo ser tan nec1a­
m¿nte vano que me figurara bastar sólo el que yo.me 
firmase, en esta exposición, para que V. A. supiese 
quién se la dirigía? No, señor, no, ~eo que vale tanto 
mi oscuro nombre, y, por eso, y urucamente por eso, 
me he atre\'ido a ent1·ar en aquellos detalles. 

"Mexicano, pues, y rotos hoy los víncul~s que me 
ligaban a la que fué cuna de mis padres, m1 deber y 
mis P,rincipios, juntamente, me impelen a ofrecer a la 
Republica, por medio de V. A., mi homenaje y mis es­
tériles· votos, aunque ardentísimos, por su futura pros­
peridad. Dígnese V. A. admitirlos. Nada pido, por­
que, no habiendo podido hasta ahora empleanne en 
nada en servicio de mi patria, a nada tengo derecho. 
Pero si ella cree que mis débiles talentos pueden serla 
de alguna utilidad, disponga de ellos y de mi vida como 
guste. No me ha quedado ya otra cosa que ofrecer 
en sus aras. Tampoco puedo hacer menos. 

''Nuestro Señor guarde a V. A. muchos años. 
"Londres, ~.o de julio de 1824. 
"Serenísimo señor. 
"Manuel Eduardo de Gorostiza.-Rúbrica". (1) 

He aquí todo el hombre: nuevo hijo pródigo que 
vuelve el corazón y los ojos hacia Ja madre patria, des­
pués de haber probado, más que los sinsabore~ de fa 
fortuna, la veleidad e ingratitud de Jos hombres. Pros­
crito de la tierra de sus mayores, siente Ja nostalgia 
del tibio hálito de la propia, y, en esta carta, preñada 
de sinceridad, de anhelos, de dolores y amor patrio, 
lanza el "He pecado contra el cielo y contra tí". Mé­
xico, madre joYen y amante, abre sus brazos al que 
vuelve a ella· y tras largo probar su amor y su fidelidad 
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en los dominios de la diplomacia y en los campos del 
ho~or, le corona da laurel, en plÍblico homenaje, des. 
pues que el beso de la muerte ha consagrado al hombre. 

n 
, La in~igne ~octora, ~e Avila, Ja gran Teresa de 

Jesus, hubiera visto leg¡tuno orgullo -si hubiese al­
canzado a.c~nocerl~ a·este ,distinguido descendiente 
de su faf!lilia, part1c1pe no solo de su limpia y noble 
sangTe, sino también del casticismo y donosura de Ja 
lengua de la santa y de Cervantes. 

En efecto, la madre de Gorostiza nacida en Cá­
diz, de la que era preclara hija y regidora honoraria 
perpetua, Da. María del Rosario Cepeda comprobaba 
c?n docume~tos de familia, su parehte~co con la in~ 
signe cannebta. Honró su apellido .presentando a la 
.edad de doce años, unos lucidos exámenes púbJicos, 
cuya constancia aparece en la página 79 del tomo 1 de 
la obra intitulada: "Memorias para Ja Biografía y Bi­
blio~afía de la isla de Cádiz". 1829, por D. Nicolás 
Mana del Cambiaso. (2) 

Casada con el brigadier D. Pedro de Gorostiza 
allegado y amigo íntimo del segundo conde de Revi~ 
llagigedo, virrey de Nueva España, .tuvo tres hijos: D. 
Francisco y D. Pedro Angel, nacidos en la península 
Y el menor, D. Manuel María del Pilar Eduardo, nacido 
en nuestra histórica Veracruz, según l!Onsta en su par­
tida de bautismo. (3) 
. Habiendo desembarcado el VÍITey en tierras me­

xicanas el 8 de agosto de 1789, acompañado del gene­
ral Gorostiza, quedó éste en Veracruz para desempe­
~r el ~rgo de Gobernador. Se efectuó, bajo su admi­
mstrac1on, la proclama de Carlos IV y el establ~ 
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miento de buques guardacostas; se iniciaro~ las obras 
para intro~ucir en !a ~iuqad las aguas del no Jamapa, 
y se instalo 111! re!oJ pub!1co. . . ~ 

Al año sigmente, sm deJar el go~1emo de Veryi 
cruz, pasó a México, ~n calidad ~e mspecto,r, ~egun 
anota el día primero de mamo de 1190, ~· Jose GoJl!e~, 
cabo de alabarderos, en su ''.Diario C~o~o de Mex,~­
co", de 14 de agosto de 1776 a 2~ de J!IDIº de 1 ~98 ' 
citado por Roa Bárcena. En el mism~ libro se asienta 
que "el 8 de no\iembre de 1794 munó en Veracruz el 
señor Gobernador, Intendente e Inspector D. Pedro de 
Gorostiza". 

III. 
Este acontecimiento obligó a la fa~ilia, sin pa· 

rientes en estas tierras, a volverse a Esp.ana, en dond,e 
los hijos mayores se coloca1·on como paJes de .la fam~­
Jia real en tanto que D. Manuel Eduardo, hab1en4? s~­
do desÚnado --por tradición- a la carrer~ eclesrn~tI­
ca y comenzado los estudios correspondientes, bien 
pronto los trocó por los de la milicia a que le llamaba su 
natural ardimiento. 

''Su alma -dice uno de los biógrafos- estaba he­
cha no para la paz de la vida sacerdotal, sino más bien 
para Ja lucha, lo mismo en el c~mpo de las armas, que 
en el estadio de las ideas; lo mismo para sostener, .an­
te una caneilleria poderosa, los derechos de un pueblo 
vejado y débil, que para discutir, en el sereno caJ!lP? 
del arte como dramaturgo insigne, las luchas sub,Jeb· 
vas de~ admirados personajes". (4) 

IV. 
· . · Se explica que un joven de die~io.cho años, ~o­
goso; ilustrado con los estudios academ1cos de algun 
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seminario, compañero de ideas políticas de D. Fran­
cisco Martínez de la Rosa y de D. Antonio Alcalá Ga­
liano --.que tenía la misma edad que él -se afiliara, 
juntamente con ellos, en el mismo partido político que 
D. Manuel José Quintana, más tarde el Tirteo de la 
guerra de Independencia Española. 

El café "La Fontana de Oro" .era, en aquellos 
años, lo que veinte antes los jardines del Duque de 
Orleans en París: el sitio de reunión obligado de Ja 
juventud literaria y política. A la palabra elegante de 
Martínez de la Rosa, sucedía la fácil e ígnea de Goros­
tiza, declamando, primero contra el indigno Gobierno 
de Carlos IV y de su favorito D. Manuel de Godoy, pa­
ra pedir el advenimiento del príncipe Fernando, que 
entonces gozaba de popularidad por el hecho de sa­
hérsele enemigo del odiado Ministro, y después con­
tra el absolutismo del monarca. Hay que leer no sólo 
las páginas grandiosas de Quintana, sino también las 
pintorescas de D. Ramón Mesonero Romanos, para 
darse idea del sentir del pueblo español, especialmen­
te el de Madrid en aquellos aciagos días. 

"Gorostiza, que no carecía de dotes oratorias -di­
se Méndez y Pelayo-, se hizo notar por sus per:ora­
ciones tribunicias en las Sociedades patrióticas .del 
Café de Lorenceno, de "La Fontana de Oro" y de "La 
Cruz de Malta", figurando en primera línea entre los 
liberales más exaltados". (5) · 

Mesonero Romanos asegura que a la influencia de 
nuestro compatriota, desde la tribuna democrática, se 
debió el mejor ayuntamiento que, desde muchos años 
atrás, tuviera la coronada villa. ( 6) 

Habiendo estallado el primer chispazo de la justa 
indignación popular de 19 de marzo de 1808, con el 
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motín en contra del Príncipe de la Paz, fué creciendo 
hasta tomar las épicas proporciones de' los sucesos de 
Bailéri y Zaragoza. . • 

Restablecido Fernando VII en el trono, y con ei 
la monarquía absoluta, destinó a Gorostiza -que años 
antes go~ara del favor real como se gesprende de ~us 
primeros sonetos.- a aumentar el numero de 1?~ m­
signes desterrados en Londres, desde donde envio, al­
gún tiempo después, a nuestro Gobierno, la h~rmosa 
carta autobiográfica con que se abren estas págmas. 

v. 
Pero en España no sólo había jugado el papel po· 

lítico de paladín de la libertad, sino que había susti­
tuido dignamente a Moratín en la escena hispánica. 

· "El Curioso Parlante" dice a este propósito, al pin­
tar la sociedad española del segundo decenio del XIX: 
''Las diversiones públicas se reducían a un mal teatro 
de verso y otro recientemente dedicado a la ópera ita· 
liana. El primero, con la muerte de Máiquez, había ol­
vidado la tragedia clásica; con la ausencia o desapari­
ción de los buenos escritores, estaba a punto de des­
aparecer la comedia también. Gorostiza estaba emi­
grado, y su "Indulgencia para todos" v su "D. Diegui­
to", que le habían colocado en tan buena fama como 
continuador de Moratín, estaban vistos y oídos hasta 
más no poder''. (7) 

Más allá dice: "El teatro español había quedado 
huérfano con la emigración de su último digno intér­
prete, D. Manuel Eduardo de Gormitiza, a fines de 
1823" . 
. · · Sú producción dramática comprende siete gran­
. des obras muy conocidas: ''Indulgencia para todos''; 
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"Tal para cual", "Las costumbres de antaño": "D. Die­
guito", "El jugador'', "El amigo íntimo" y "Contigo, 
pan y cebolla"; además las muy buenas refundiciones 
de "Bienvenido mal si viene solo'', de Calderón de la 
Barca, y "Lo que son mujeres"• de Rojas; algunas in­
teligentes adaptaciones de obras francesas para él 
teatro Principal de México, del que era empresario, ta­
les como "Paulina", "La hija del payaso", "Estela", 
"Un enlace aristocrático"; otras, como "La madrina", 
"¡Vaya un apuro!", y la pieza cómica, en un acto, "D. 
Bonifacio", en que aparece, por fin, el mexicanismo 
de Gorostiza. Además de éstas, se citan como suyas las 
siguienteH: en el catálogo de Autores Dramáticos, com­
pilados por Moratín, (8) hay una nota que die~ así: 
"D. Manuel Eduardo de Gorostiza.---"Indulgencia pa­
ra todos'', "El Jugador", "El Amante Jorobado"• "Tal 
para cual", "D. Dieguito", ''Las cuatro guirnaldas", 
''Las costumbres de aritaño". Mr. J. R. Spell, catedrá­
tico de la Universidad de Texas, en una nota biblio­
gráfica sobre Gorostiza que me fué amablemente fa­
cilitada por el señor Lic. D. Julio Torri, anota como 
o~ra~ de nuestr? autor las siguientes: "VMud y pa­
tnobsmo o el pnmero de enero de 1820", comedia en 
un acto por M. E. de Gorsotiza, Madrid. Imp. de la V da. 
de Aznar, 1821.-Biblioteca Nacional de Madrid.­
"Una noche de alarma en Madrid", comedia en un 
acto, por M. E. de Gorostiza, Madrid.-Im.p. de D. 
Antonio Pemández. 1821. (En la colección Ticknor, 
Biblioteca Pública de Boston).-:-"El Cocinero y el Se­
cretario", comedia en un acto, imitada del francés por 
M. E. de Gorostiza. Madrid.-Imprenta de Yenes. ca­
lle de Segovia núm. 6,1846. Biblioteca de la Univer­
sidad de Texas.-"El ·amante jorobado" (inédita).-

.""'" ~-'-
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(9) También D. Antonio de la ~e~a y Reyes cita '.'El 
amante jorobado" corno obra medita de Goro,sbza. 
Todas ellas habían sido ya catalog,~d~s p~r Menendez 
y Pelayo en el torno primero de su Histona ~e la ,~oe· 
sía hispano-americana'', Y A. L. Owen 1!1enc1ona Tal 
para cual", en la introducción a "Contigo, pan Y ce· 
bolla". , . . . 1 d s-

En todas las obras dral!lat~cas on~na es e n~e 
· tro autor se cierne una gracia fma Y dIScreta, que ¡~s­

truye sin ofender y deleita sin empalagos., Apartán· 
dose del amaneramiento y mal gusto domman,tes en 
su época, prefiere seguir el nuevo senqero trazado, 
pocos años antes, por don Leandro Fern.ande~ de Mo­
ratin, del que fué, según las frase~ de ~~1me f1tz-~au· 
rice Kelly y de D. Manuel G. Re villa, el mas f ehz de 
sus imitadores". . 

Sigue, pues, el trazo general de ,la comed1,~ tere~-
ciana y logra su fin: ~'Ridendo comg~ ~~res . ~- d1-
f erencia de Martínez de la Rosa .que ~1gmo tamb1e~ ,a 
Moratín Gorostiza tiene, al decir de uno de sus b10· 
grafos, ~1 mérito de fijar mejor los caracteres. 

• • • 
Una de sus más bellas obras por la cual lo cita el 

mencionado autor inglés, y acaso primogénita entre 
sus hemianas, es Ja comedia en cinco actos "Indulgen· 
cia para todos". - · , 

D. Severo, el protagon!sta, es un sujeto recto, m­
flexible intolerante: su caracter hace honor a su norn· 
bre. PrÓximo a casarse· y sin conocer a la no~a, r,esuI· 
ta un yerno "demasiado perfecto y severo JUez , se­
gún dice Ja familia de su pro~etida. Confab~Ianse 
.todos· para hacerlo caer en esas ligerezas propias de 
la juventud y que; a la larga, si no han sido más que 
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fragilidades, las fragilidades innatas en la humanidad, 
hacen al hombre piadoso para las caídas del prójimo. 
Logran su intento y convierten al novio en una per­
sona que, después de conocer por experienci~ propia 
la humana falqueza, está dispuesta a mirar con indul­
gente espíritu las pequeñas faltas de la vida diaria. La 
exposición sobria y llena de interés, la trama hábilmen­
te tejida; el desenlace natural, lógico e inesperado en 
ciertos matices, el corte clásico del plan de la obra, la 
pintura del protagonista hecha con unos cuantos rasgos 
firmes y seglll'os, hasta presentar no un tipo abstracto, 
sino muy individual y muy humano a la vez: el del 
hombre recto, tal vez exageradamente, hasta llegar a la 
inflexibilidad y la intolerancia, que sólo ha visto a los 
hombres como debieran ser, es decir, en los libros y 
no en el trnto común. qúe es donde aparecen tales cua­
les son; dotado de una gran fuerza de voluntad, com­
probada hasta en el desenlace, cuando venciéndose a 
sí mismo perdona la broma de que ha sido objeto;. el 
retrato del suegro, del hombre de edad, conservador, 
bonachón, exigente sólo en lo que a formas sociales se 
refiere, pero generoso para las faltas ajenas; Jos de­
más esbozos bien observados y resueltos; el lenguaje 
eencillo, elegante y discreto; el diálogo movido y ágil· 
particularmente al introducir Ja estrofa de arte menor, 
todos estos méritos sumados justifican el lugar que 
··-.al lado de Moratín- han concedido el tiempo y Ja 
crítica, al comediógrafo mexicano. 

La obra se halla ornada, a menudo, con pensa­
mientos profundos bellamente expresados; véase éste 
de D. Severo, el protagonista, al verse obligado, por 
pundonor; a confesar sus propias y recientes faltas: 
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¡Cuáldo ·tu1ta el emnendar 
a:i error! Si 1e supiera, 
!llÍI fidl, mil veces, fum. · 
obrar bien, qu DO fallar! 

· El estado fingidamente nervioso de la dama ('l'o· 
masa disfrazada de Flora) que se ve constreñida a de· 
clararse al galán, conforme al plan concertado poi' la 
familia, encuentl'a su justa expresió~ en e~tas ,lindas 
estrofas de arte menor, de corte fleXIble e mqmeto: 

Temo, ~ballero, 
que os ha de Cllllll' 
mi trine relt.to; 
pero pues que ya 
fui tan infeHce 
que diljmular 
DO supe eHa tardo, 
por Dios, perdonad, 
y aabedlo to4o. 
porque mi pesar 
ha negado .al pnnto 
·en que es fuerza optar 
entre oc& 1 desprecio; 
1 en &pll1'0 tal, 
del odio prefiero 
es:perimentar 
J& heril!& dud'Oll8i 
y DO Ja mortiJ 
1:011 qll lol · delpreciOI 
matan lin clddar. 
liele .. lía. 
qu ..... la feria, 

allá en la ciudad¡ 
····················-' ., ,.v 

Descuidada estaba, 
vi derto galán. 
Ignoro quién sea, 
que nna principal 
mujer, por recato, 
no puede saciar, 
. como otras mujeres, 
su 'curiosidad. 
Pero sea quien . fuere 
yo no puedo amar 
sino aquél que supo, 
con solo mirar, 
fijar mi inconstante, 
grata veleidad. 
Volvíme a la alde& 
creyendo encontrar 
en· ella el soliego 
qoae huyó en la ciudad. 
¡ Illlelll&ta 1 ¡ ClllÍllto 

me 11114& enp1ar1 · 

..::.12:.... 
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¿lollego un &Dllllte? , 
.. tácil" .. dar. 

CODJtalcla • ]& 111erte, 
Jf¡niiel. al 11!'1:· 

.. 'El fin ~?1:11 de la obr~ se resUme en estos pocos 
msos, al dmg¡rse D. Fennm a su futuro yerno: . 

... · ......................... . 
lfo olvides esta lección, 
que· iiémpre los buenos I01I 

al perdOllll', loe primerlll; 

El protagonista cierra l~ comedia con esta r~ 
puesta:· 

Y' pues por distiatOI modOI. 
Todos, D. rermfn, lo errlllos, 
bueno será qu pidamos 
INDULGENCIAPW TODOS. 

••• 
."Ta! ~ara cual o las mujeres y Jos hombres", co­

media or1gmal en verso y en un acto, dedicada en 1819 
al mal'qués de Camarasa, presenta tres tipos de mujer 
bien esbozados: la coqueta: una baronesa la vieja ri­
~achona ~fa de la anterior, y la ingenua, tina hermosa 
Joven amiga de entrambas. Todas tres están prenda­
das <le la apostul'a y bizarría de un oficial de marina 
de edad temprana, el cual ha anunciado su próxim~ 
llega~a .ª Ma~rid, hacie~d? creer a cada. una que ella 
es el un1co obJeto de su VIaJe. Las tres mujeres se reú­
~en casualmente .en casa de la baronr:sa, y el oficial, 
1gnorand? esta c1rc~.stancia? ~e presenta allí, y, sin 
poder eV1tarlo, se dmge coh1b1do y mohino hacia el 
grupo Y entabla conversación, que se anima con Ja lle­
gada de otras personas, y con la lectiira, que su autor 
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hace, de una· ioa sabre el j~cio de P~. EstO iilc!ta 
a las damas a verificar entre ellas lo mlS!llo.. Des1g· 
nan al donjuanesco oficial para que desempene el pa· 
pel de Parie, lo cll!ll hace no s~ al~ .embarazo, ad: 
judicando, en medio de las sonnsas ~meas, de los pre 
sentes, el premio de la belleza (un neo peron de Ron· 
da) a Ja rica tía de la coquetuela. Como de antemano 
presumía Ja dama este triunfo d~bido a s~. caudales, 
concierta desde luego. con el galan, Jos proXImos arre­
glos matrimoniales, muy a disgusto de Ja baronesa y de 
Clara, su bella amiga. La primera piensa.en futur~s 
conquistas para consolarse, en tanto que la otra deci­
de aceptar las proposiciones de un viejo rico que des· 
de tiempo atrás la pretendiera. 

Gorostiza encerró en estos dos versos, la idea mo· 
ral de la obra: 

Y sólo se engaña el sexo 
que al otro piensa que engaña. 

* * * 
"Las costumbres de antaño" es una graciosa sáti· 

rii contra los que siempre declaman en abono de tiem· 
pos y costumbres idos. Me parece, además, advertir 
en ella cierlo influjo, consciente o inconsciente, del 
romanticismo sobre el carácter neoclásico de las obras 
de Gorostiza. En efecto, aquí intenta el autor una re· 
construcción de escenas medievales, e incurre, como 
tantos otros, en un defecto del que no siempre supie· 
ron librarse los poetas románticos de 1830: el anacro­
nismo y la falta de precisión histórica. Así que, de­
seando una muestra viva de las costumbres de la déci· 
rna tercia centuria, para poner de relieve su aspecto 
crudo, incivilizado y desagradable y curar de este mo· 
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lo. las arcaicas manías ~el viejo protagonista, sus so­
bnnos, que no han podido casarse por ''no estar ena· 
mora~os a la antigua", y cal'ecer de inapetencia. in· 
sommos, y otras pruebas de amor verdadero a Jama­
nera ~e .l\madi~ y Lanzarote, según opina ei' tío, ellos 
que si se aman, idean una farsa ayudados del sacristán 
y de unos cómicos de la legua: 

Habrá, puea tan miserable 
este siglo le parece, 
todo lo que el siglo trece 
lfnía de más amable. 

Aprovechan para su intento las penumbras del 
atar~ecer y la prolongada siesta de D. Pedro, el cual 
~e~~ierta al cabo de largas horas, y después de llamar 
mutl}mente a los enamorados: primos (que están dis­
frazandose para to!11ª! parte ~n la acci·ón), se tropie­
za con muebles antiqmsimos qµe decoran extrañamen­
te su burgue1!3 sala de recibo, y al encontrarse con es- . 
cu1er?s Y paJes que le hablan en una lengua arcaica y 
le I~c!tan, ora a ~roteger a una dama suplicante, ora 
a afiharse al p~rt1.do del rey o al de los nobles suble· 
vados, ~e ~~ee victima de una pesadilla. Dudando en­
tre la ficcwn Y la realidad, se deja vestir desusadas y 
moles,tas .ropas, extrana la dureza de los sitiales, y pi­
el~, candidam~nte, su chocolate (la deliciosa bebida 
digna de los dioses). 

Escudero.-Pero ¿qué es chocolate? 
D. Pedro.-Es verdad, que aun no ha nacido 

el buen OristóbaJ Colón, 
Por vida de,,,,.,,,,,,. 

Obligado a escuchar a la doncella dolorida ésta 
se expresa en unas lindas estrofas de arte mayor,' mol-
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desdas en castellano antiguo, imi~ció11 de} ?e prin~i­
pios del siglo XV Y que han merecido un cahdo elogio 
de Menéndez y Pelayo: 

Catorce vegadaa he visto, con fiores 
ornarse los campos, e & !& mariposa 
mecerse en B1l cáliz, ~obando envidiosa, 
a par de !& abeja, sl191&Dcla e colores. 
Catorce vegadu oí ruiaeñores 
en ruves concetos cantar 1111 querellas i 
e también catorce burlábame de ellas, 
eá non concosci& qué COI& er& amores. 
Maa ¡ay sin ventur&! !& pas que yo b&bía 
huyóse del pecho eu&1 sombra ligen; 
e lo.muy tranquil& que entonces viviera, 
C&Stígame el cielo con gran t.iranía: 
sin sueño de noche, sin.gusto de día, 
sollozo, sospiro, morirme me s.iento, 
e como 1& rosa por cálido viento, 
ansi se marchita la mi lozani&. 

······································ 
······································ 
······································ 

Negado que hubo el amparo que de su espada so­
licita la· joven, niégase asii;iism~ a batirse en duelo 
con el señor de Valdecorne¡a, en el momento que sus 
pajes le anuncian Ja inminente necesidad de dirigir a 
su gente de annas para defenderse de los moros que 
acaban de invadir sus dominios. Muy a su pesar se 
pone en pie sin lograr dar un paso a causa de estorbár· 
selo sus ceñidas annas, y ordena que su servidumbre 
le transporte en brazos. 

Los gritos chocarreros de los pocos moros que se 
-16,-
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~s~man, dan al traste con. la poquísiina presencia de 
ammo que Je restaba a nuestro desventurado y como­
d~n ren~ista, con lo cual, aprovechando su desmayo, al 
mismo tiempo que tratan de volverlo en sí, los sobri-

. nos se apresuran a recobrar ellos mismos sus indumen­
tarias y ocupaciones habituales, y a retirar de la sala 
cuanto la había transformado. Le sirven su aromática 
jícara de chocolate que tan justamente echara de me­
nos, y cuando su sobrino se presenta solicitando su opi­
nión sobre ciertas disquisiciones relativas a una vieja 
cr~nica, y tras ~sto llega doña Isabel declarando que su 
pnrno n,o l~ qwere con el f;enesí que el tío ~xige, y que, 
de conS1gwente, ella pref 1ere esperar vemte años en 
tanto que el galán se va a lejanas tierras en busca de 
ayenturas q~e lo hagan digno de su amor, el pobre an­
cmno, conoCidas, en lo que para él fué aciago sueño· las 
decantadas dulzuras de otros tiempos, por toda respues-
ta dice a la criada: · 

. ...•.. 11'.archa corr'.endo 
'1 &VÍl&le al elCl'ibano, 
que m&ñana mi.lmo extienda 
el m&trimonial contrato 
de ésta chica con su' primo. 
Oyes, Y también de p&!O 

. llégate a l& iglesia y dile 
al cm, que prep&rado 
tenp todo para que 
so casen luego. ¡Canario! 
, ........................... . 
VivaDIOI eomo en Chinchón 
se vive, '1 no. DO! metamos 
en dibnjol .............. , 
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que· anie., señor don .111111. 
no babi& yo piládeado 
ni aun durmiendo, el saborete 
de las costumbres de antaño. 

. La dedicatoria de la refundición de esta pieza pa­
ra el Teatro Pl'incipal de esta ciudad, nos revela un cu­
rioso detalle del liberalismo republicano y la influencia 
de la Revolución y de los filósofos franceses del XVIII: 
el tratamiento de ciudadano que da el autol' a D. José 
María Bocanegra, ex-ministro de Relaciones Exterio-
1·es, durante cuya gestión se ligó espontánea y gentil­
mente con lazos de amistad, al entonces ministro de 
México en los Países Bajos. Es curioso hacer J!Otar 
'también que dicha comedia, en su forma original, fue 
dedicada al Rey con motivo de sus bodas. Gorostiza, 
sincero liberal y republicano más tarde, no podía me­
nos que suprimir estos detalles "de circunstancias'' y 
conservar lo esencial de la obra. . · 

* * * 
Fué "Don Duieguito" la tercera de las obras que 

dió a luz. En cinco actos, es una filigrana trabajada 
con primor, aunque no sin defectos, que desaparecen 
ante su5 bellezas mayores aún. Participa tanto de los 
ra~gos de las comedias· de enredo como de los que se­
ñalan las de carácter, y no está muy lejos de ser una de 
costumbres. Brilla en ésa, más que en las otras el inge­
nio del autor; hace hablar menos a los personajes en 
los "apartes", lo que subraya el interés de la acción, cu­
yas diferentes situaciones excitan la curiosidad de 
quien lee la obra o asiste al espectáculo. El petimetre 
lmero, incauto, envanecido y preso en las redes lison­
.ieras del sórdido .. interés; el viejo provinciano cacha­
zudo, observador fino, perspicaz y'disimulado. dueño 
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f~ .· de sí, gran conocedor d~I coraz_ón ~e.los hombres; y, 

.. 

'1.· en fin, los cortesanos de maneras pulidas y sentimien-
J tos ruines, audaces e hipócritas, eStan, todos ellos, pin-

11: tados de·mano maestra. Es la comedia ~-movida de 
/ · las siete obras dramáticás que vengo'.analizimdo. La 
¡' vers~icacióp, principalr11ente _enJ )9&_!"!iálogos, me pare· 
A ce mas flexible y J!láS fácil que ~!11,;is_ otras. El desen-
l~ lace es natural e mesperado. Es una magnífica pin-
~ tura de Ja sociedad madrileña del segundo decénio del 'l XIX, en la que se pavoneaban los ''pollos" y "lechu-

:,!1 guinos", "los tónicos'' y "elegantes",. envueltos en su 
~ "caiTik" de cjnco cuellos volteados,. ele claros tonos 
:j'. indumentaria cuya desapal'ición lamenta "El Curios~ 
1 DarJante", ya que la democracia, "vistiendo de negro 

_, a todos los hombres,· los ha igualado''. 
'l ¡ El fino cuadro de esta obra, en Literatura, y en 
l su época, me ha producido siempre el efecto que en 
' la suya y en el noble arte pictórico, me hace Watteau 

i ( 1684-1721). No quiero decir con ello que también 
'! G?rostiza ha~a sido el pintor de las fiestás galantes; 
.,!_. leJos, muy leJOS de eso estuvo la tarea moralizadora 

de nuestro dramaturgo; pero su fino temperamento 
artístico, su penetrante intuición estética, el encanto 

~ v f1·P.sr.111·a de 811S personajes, la fP.liz dispoRición de lo 
,,~ que podría llamarse arquitectura de sus Óbras me han 
J suscitado imágines brillantes·tomadas de los

1

más be-

l~'_, llos cuadros del pintor de la corte francesa. Singular-
1., mente se me impone la asociación, por haber creído 

l .. '; establecer sutiles lazos psicológicos entre ambos de 
; la figura de Don Dieguito con la de "El Indiferente'', 

:1: del que alguien, según .he ·leído después, juzga que pa-

1 rece hecho _para ilustrar el prini~r acto del "Desdén 
con el Desden" deMoreto yCabanaS-(1600-1669). 

L __ _ 
-~---...,··~,.·rr'f\.%n:,::o.:·.c?:'.~K~~~h:q~~!:ll~!~4i~~\Wi.r. 
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D. Die;;uito.-E veces y mil, re~ito, 
que habéis obrado m•y mal 

D. Alllelmo,-l:'ero dime, ¡ pe•c a tal! · · 
n tio. ¿en dónde está mi delito? 

, [i · D. :Ditf>.-ln dejar a Santander 
1 

• • .i. eleribirme aiquiera 
dol renglones. 

D . .l.Jllelmo.- Bueno fuera 
queriéndote IOJ'PreDder, 
enviártelo yo a decir. 

D. Dlego.-PQee si media hora tardáis 
en llepr, DO me encon\riil. 

D. Anlelmo.-Bola ¿pemabas salir? 
D. Diego.-Sí, señor, hay baile en Pranci& ... 

D. Anlelmo.-¡Y te ibas liD mi liceDrJ&I 
. Dfgote que es imprudenci'l. 

D. Diego.-Y la vuestra es i¡ncnnda. 
¡ Ouánto sentú la montaña, 
tio y 1eiior! 

D. Auelmo.- Ya se " 
t1le la lienlo mucho; T que 
¿Db hay más que salir de bpfia 7 

D. Diego.-Jl'o qu,iEe hablaros tampoco · 
de iamaño tonteria¡ 
1610 si, que mted o!ia 
·a· montliiés. 

D. Anlelmo.- Y di, .toco 
sin reap.eto y sin decoro, 
¿a qué huele un montañés? 
¡Kl'que li a Hbeche no es, · 

· bien sabe Di111 que lo ignoro. 
D. Diego.-~ os he de mb'!ar, estoy viendo, 

liempre en lquje muy llano. 

-ID-
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D. Auelmo.-Mira, háblame en cutellano, 
y veril cómo te entiendo. 

D. Diego.-P,nes sepa usted, ya que viene 
. . de provincia, y DO lo sabe, 

(aunque ignorancia tan grave 
cui diaClllpa no tiene) 
que el ¡r a Francia es lo miamo 
qu ir a ver 111 lmb&jador. 

D. Auelmo.-Y ¿quién entiende, señor, 
tan elegante modiamo 
a no ser uno de UJtedes? 

··························· 
Pero Diego ¿y con tu amante 
a qué altura te hallas? Di ... 

D. Dieguito.-¡ Tolllll ! que me adol'I. 
D. J.melmo.- ¿Sí? 

Pues haa logrado bu\&nte 
y ¿el padre? 

D. Diepito.- Sin duda alguna 
me quiere con mú 1emm 
que la cbica¡ y mú firme11. 

D . .bielmo.-¡Jñ, hombre! ¡qué fortana! 
D. Diepito.-Sí, señor, y aunque abogado 

de crid&, cual llÍJlllll10· 
DO defteDde pt.ito alguno 
IÍll haberme COD111ltaclo 

··························· 
11 mudlo lo que me qliere, 
D. Oleto, y liD opil16D 
propia, en cu&lquier oeui6n 
a mi opinián 11 rel'ien i 
por uo ll!ted le verá . 
pNllUIWae 1 trae y mm: 
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»: Diegaito, ,. ,. de· _, 
D. Diepito, ¿llonráf 
Y 0~ mil COlli que nito 
por .ar re!Miói1 moltlta. 

h~: ~~'.'digo'./ úé'·~~ · · 
. lo que el holllbré me elogió 

D · que cui me IOlll'Ojá. 
· AueJmo.-.Máfllllllilde eres que un la'nio,: 

Pero ¿qué ll!Jes llacer 
di; par¡ que aaf te ·ad~ 

. 1u hembra, 1 re enamoren 
D Diegailo llll maclJot, . de tu aaller? 
n' '··-1m .-No ~; mas" ello 110· ee c11en1o. 

• .llllK o.-¿Slll'tl estrella• 
D Di · · ' · 
· eB'llJto.- No es estrella· 

•110 mi tipra liell& • 
. . 1 mi gran entenmmie.nto. 

Advirtiendo el tío que 1 1 . . . 
q_ue aquella famfüa tributa a ~ za ~mas. Y zalamedas 
cift~s sino del más villano . ~n Diegwto no son na­
habllmente, las sutiles rede~~re~ se propone romper ''º le tienen. Comienza e ~sonias en qu~ cauti~ 
den~ial, a los padres de l~or d~c1r, de manera confi­
e9wvocado al suponerse h noda, que el sobrino está 
bienes de él Don Anselm ere ero de los cuantiosos 
~ ta~~ién ~ntraer matri'Jª que, aunque viejo, pien­
p1os h13os. Avanza un ocgnio_y her~dar a sus pro. 
hacerlo, no espera mi9 ~ . mas Y anade que para 
bella y virtuo8a como la ue encontrar una jov~n tan 
escuchar tales declilracio~~ ~a a .sedi: su sobrina. Al 
A~elaida cambián fiaterí . ' . os ID ignos padres de 
millones de' Don< Diegwt' as .. rendo. que los supuestos 
. . 

0 8~ es f!SCabuI!en de las ma-
. ....:. ~ -;J.-' 

. " - ' 
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nos, tratan de atrapar, desesperadamente, los contan­
tes y relucientes del viejo Don Anselmo. Pero la pie­
za es de caza mayor y se defiende sin !'sfuerzo: fra­
ses equívocas que deja caer logran el deseado efecto: 
Don Dieguito se desengaña; los padres de Adelaida 
aprietan el cerco alrededor del astuto provinciano, 
quien no pierde un palmo del terreno que tan ingenio­
samente ha ganado, en . tanto que sus contendientes 
queman el postrer car~ucho al obligar a la joven a de­
clararse al asmático viejo, el cual, pretextando graves 
pérdidas de dinero en un negocio, segúri la carta que 
íinge haber recibido, se sale con la suya y de Ja casa; 
tan linda y gallardamente como había entrado, y me· 
jor aún: porque ahora Je acompaña el escarmen.tado 
y ya juicioso Don Dieguito. ouien jura cnsarse con una 
mujer de su clase y de su provincia; 

* * * 
Las cuatro obras que hasta aquí he tratado -aun­

que someramente-de analizar, formaron el lujoso vo­
lumen que, con el nombre de "Teatro Original" editó 
en Paris, al pasar por aquella ciudad en 1822. 

Tres años más tarde, siendo nuestro Agente de 
Negocios en Bruselas, cerca de Su Majestad el Rey de 
los Países Bajos, <lió a luz, con el nombre de "Teatro 
Escogido", dos volúmenes en los que, además de las 
comedias ya publicadas, aparecieron otras dos: "El 
Jugador" y "El Amigo Intimo". 

Razón tuvo Gorostiza al llamar con aquel nombre 
a la edición de París, porque estas dos últimas obras 
son imitadas del francés. Aprovechó para la prime­
ra una idea de Juan Francisco Regnard ("El Juga­
dor" 1696) ¡ para la segunda, como el mismo autor 
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confiesa, se basó en una obra de Sc1iba, que amplificó 
y acabó con maestría. 

Para Don Ignacio M. Altamirano, la comedi!l "El 
jugador" constituía la obra magistral de Gorostiza. 
(10) En ella el autor se aparta del camino que había 
seguido hasta entonces en el trazo de sus comedias y 
personajes, y abandonando la pintura de caracteres 
individuales y españoles de su época, con fuertes tin­
tes de color local, ensaya un nuevo género al esbozar 
el carácter del jugador, que ya no resulta español, pre· 
cisamente, sino que pertenece al conj1p1to de tipos 
universales y eternos. 

La obra, dedicada a nuestra compatriota, ia Con­
desa de Regla, salta a la escena con unas gráciles re­
dondillas que dejan su sello de fresCW'a y ligereza: 
Derfco (e! criado) solo.-Son tu ocho, y mi señor 

no viene. ¡Ah, cuán desdichado 
es el misero criado 
de un m&!dilo jugador! 
¡Qué compuión no merece! 
¡Velar las horas ento..ras 
y correr tras fas prenderas 
desde el punto que amanece! 
Y hoy lo n¡ismo que mañana, 
y ahora y siempre tener hambre, 
y comer 1610 rmmbre, 
y mio ... y poco ... y con gana. 

Los caractere~ :-Yª lo dijo.~oa'Bárcena, (11) y 
es verdad-· son debdes, excepc1on hecha del carácter 
del protagonista. La .exposición, como la de algunas 
otras obras, lenta y difusa. Pero la versificación es 
como siempre, .ágil y flexible. ' 
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. d ) ~uérfano desde su in· 
Don Carlos. (el Juga or Manuel. tío suyo, cuyo 

f ancia, es re~o~do ~~nDC~rlos se h~ convertido en 
her~dero se~a. ero'bl Olvida en el garito, sus de-
un 3ugador mcorregi ~· ' co y sin querer, el 
beres de galán, .Y Íesfpr~~if :de D~~ Manuel, quien,, en 
amor de su novia, a ella la hermosa Luisa, 
cambio, vacilad en;!e s~::rº~:e le ¿bligan a callar Y a 
y los deberes e 10 Y entre ambos sentimientos, se 
sacrificarse. Fluc~uando las habitaciones que su so· 
presenta una manana en . • , . 
brin o alquila en una fonda y le nne as1. 

Japdor tnoomcibl•, 
inmoral Y caiama, . . 
hu MgUido de lOI VlCIOI 

liempre Ja funesta ~en~~ i 
has hollado IOI pnnetpiot, 

has burlado mil ltvel'll 

imtrnccion•; ~ 
mia COD18ÍOI, '1 con befa, 
con baldón, con vituperio 
IU pagado mil \ni ... 

é~~~Íi~~~· ·~p~~'''.' 
del gant-0 y la bayeta.. 
entre tnmPll '1 b&raJll, 
arra.stras \·Al esiJtenela 
bien illitil· Oarlol, ~IOI, 
¿qué hici.lt.e de tu pnmeru 
mcllDacion11? ¿Por q116 
hu trocado tu mocencia, 
tu e&ndor Y hl 1iñ114•, 
por 18 inquietud, por la uegn 
anricia, por placUtl 
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illf&mN y por bajew? 
Tu Jl'lidu, tv ojeru, 
ele pelo deagnñado, 
ese deaaliño, ¿dejan 
acuo ningmia duda 
de 1aa penas que atormentan, 
que delpedazau tu pecho? 
¿Cualquier& que así te viera 
no te jmgara por uno 
de IOI mur.has que se emplean 
Vagando de monte en monte, 
en robar Ja. hacienda ajena? 
¿No creyera que hu pasado 
Ja nocbe en una caverna? 

La hipocresía de Don Carlos no es menor que su 
f~escura y de~enfado: después de jm"ar que se arre­
piente y enmienda, lo que duda el tutor, empeña su 
palabra de pagar, en ese momento mismo, todas sus 
deudas; hace ademán de salir, pero se vuelve primero 
para pedir. al buen Don !tf anuel que le preste una 
corta cantidad para cubnrlas, y después para conf e­
sar que no tiene un céntimo. La debilidad de carácter 
del viejo 1.e. lleva a acceder a todo. Momentos después 
se reconc1ha Carlos con Ja novia, la cual, en prenda 
de eU.;1 le ~egala su pr?pio retrato guarnecido de un 

. cerco de dia1!1antes; ~usmo que empeña el galán, ins­
tantes despues, por cien doblone& para probar f ortu­
na. de nuevo. ,Váse al grito, en tanto que la dama se 
ac1c~la para ~1!"'1ar, por la tarde, el contrato de matri­
IJ!Omo. Pareciendo a todos larga y extraña la ausen­
cia de Don Carlos, intel'!o~n a su criado, que desca­
radamente responde, mmtiendo, que fué a retratarse 
para corresponder a la fineza de Doña Luisa. Poco 
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. e 1 poseído de un rapto de pa-
después llega Don. ar ~~a lo que le dicen ni quiere ya 
si6n del juego, y ru i:cd r ias de la vida del jug_ador 
casarse; pondera , 1: I~portuna observación de su 
(cuando gana, segun . 
criado), de la siguiente manera. . 

ConolCO que, por delgt&Cl&, 
no nací para cuado; • 
ptrque, en fin, no not ~. 
vida JllÍll afort~ 
que la de nn jugaclor, 
no 1e encuentra. · · · · ......................... ~· 
Entre once Y doce 18 VII ' 
se compone, se acie&ll 
y va a la Puert& del ~l 

_ •• :testar sus graelll· a. JlljWü> . ba vi* 
Pero antes ... antee 1' 

lera escuadn 
en su 11ca una 
de Sa.aUes, de r.e.paterOI 

Y mm\e de toda Clllta. , 
"·- mil reverenelll que con doe 

y ptlabral eetudiadf:' 
le piden obra .. ·.Y dinlrº· , 
DfllPUÍI a· !al doe se ma.'t'cha· 
juep un poco, gana Y CODlt 
en Ja fonda que ea ~ cara; 
casi. siempre acompañado 
Ü UOI oumoa OllJlllldal· 

. . d' h ra para ra firma del 
En eso, y;fal~rtdo me. iaco~ÍI en el romance, los 

contrato matrimonial, llegb1, el justo precio de ~us 
artesanos a~r~ed~res a leo rpa~demido corazón del JU· 
obras y semc1os; pero e em 
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gador se niega a la piedad y a la jlL'lticia, y Do11 Carlos, 
por respuesta, se enfw·ece y blande una espad:.i. A los 
gritos del infeliz sastre· acude Don Manuel, que, para 
evitar el escándalo, paga las cuentas. Ap~nas ha sa­
lido, cuando se presenta el amigo del vici1110 y fácil­
mente le incita a probar de nuevo la foi;una con el 
mismo a quien acaban de desplumar; a bjs protestas 
de Carlos de que se acerca la hora de firmar el contra­
to, responde el otro que aun dispone de doce minutos 
y medio, que a uno y otro les parecen sobrados para su 
intento. Al regresar Don Manuel a la sala, le anun­
cian la llegada del escribano; busca a Don Carlos, en­
vía al criado a llamarle; regresa solo, y poco después 
llega el usurero a quien, según los equívocos que sur­
gen en la conversación, el tutor toma por el artista que 
está pintando el retrato de Don Carlos; el usurero se 
desconcierta, enseña el retrato tan luego como le pro-, 
meten pagarle, y el desengaño de Luisa y eLtutor es 
manifiesto. Añádese a ello que llega el amigo de 
Don Carlos y se ve obligado a confesar en qué sitio lo 
dejó, perdiendo los doblones que !tan pocas horas es­
tuvieron en su bolsillo. Luisa protesta que no se ca­
sará con Don .Carlos y, en cambio, da esperanzas a 
Don Manuel. Llega el culpable¡ finge serenidad y 
amor; pídele la dama el retrato que aquella mañana 
le regalara, y queda, por fin, el jugador, conido. 

t , •• .. '. 

D. Jranuel.-'fo te cwea en bllsc&rle; 
porque el retrato está aquí. 

D. Carla1.-0I jaro, Luil& querida ... 
DI. Lu!sa.-IJarlot, mi mano llti dad1 

1 D. llanuel. 
y ~pt&da 

. con el alma y con luida, . · 1 , . • . 
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D. 01rla1.--¿Alí barli.11 ~ ~~n\OI? 
DI. Luiaf,.-¿Por qué burlíltlil nu.fe? 
D. Carla1.-No hay duda, que.~ fm quedé 

· con un gn.ndt lue11111tnto. 

. · tentador y Don Carlos lo acrimi-
Vuelve el a~1g? 'lalo el otro con la perspec-

~~f~~f fue~o~~J~!tecf:Ss~:parosl. delJ qu~n~~ ~a queda-
do sin novia y sin hacienda, rep ica ac1 . 

...... Calla, por B. Gil, 
que me aec& Wlto :pero, 
'11 en fiD, por punto íuial. 
1 l&die le falta, 1*'mlJIO, 
un hoepicio, si ri aauo, 

1 si enfermo, un 11o1pital. 
D. Carlos.-¡AY, Jacinto!, con dolor, 

ahora mismo llego a ver, 
que m,., pinta.do, dn querer, 
d final de un jugador. 

* * • 
Un carácter desconcertante me parece, ~n ,~ºj 

~:p~sl~:~~~\~lh~~~~o~i!t!~~ldec~:e:~~º~; 
dad! de hacerse servir por los demas, a~ a costa 
ellos :nismos, rebosante de despreocupac1on. y d~n~ 
fado no es difícil encontrarlo con frecuencia y. en 
su c~lüica~ivo propio;~eh~~br1:~1 1;r~~ed~m;Pe; 
nuestrosdd1as, ~s Jue con desiriterés y por demasiada 
llaneza e carac. r, . ndo a los demás por su pro· 
bondad de corazon, J~f tá diBpuesto llegado el ca-
:: ~eh~~~r,u;~~o c:iq~::a, los sacrificios que exige 
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:h de los demás cotidianamente. 1 
Ú D

1 
otn Cóm

1 
obdo,d( edl amigo íntimo) es así; fía por ,~ ·,· 

! ! ' com.P e o en a on a e indulgencia ajenas, y reserva 
. ): ; al fm, com~ recurso infalible, un específico que, a ¡~ : ~ 
1
¡ i verd.a~, casi nunca falla: el oro con que recompensa 

1

. r.;.~ 
!j · servicios o gana, en buena ley, volutandes. n 
•: Tan simpático personaje se presenta en casa de i".~~.!1~· •• 

;¡ . su antiguo condiscípulo, Don Vicente -hombre auste- '{r 
!,¡: : ro, r~servado, ~l que nadie conoce un amigo- en au- ~ 
, , sencm del dueno que,· acompañado de su hija Juanita i 
J de~e llegar ese día, de regreso de Valencia. Han id~ >'.: 

¡ a~h a compr~r algunas chucherías con motivo del pró· '.~ 
· i x1mo casamiento de la· joven. con un tal Don Frutos · ~ 
1 pobre hombre ~ ~e~r galán, aunque bien nacido y ri: \.~ 
! co, pruden!e y JU1c10so1• pero que, ninguna gracia ha- ~·! 
:l e~ a la nov.ia, ya que qmeren casarla con él para impe- ?' 

1
l: dir su noVIazgo y enlace con Don Teodoro caballero 

1¡! valenciano con 9uien había sostenido larg~s relacio-
:· nes amorosas mientras ella se educaba en un colegio 
•11 conventual, pero que por su pobreza no agrada como 

yerno a Don Vicente. 

i: 
l· 
\' 
1 

·1\ ) 
i· 

l 
.\1 

11: 

!.' 
f 

, ~l desenfadado Don Cómodo, al desembarcar de 
Amel'lca, cargado del caudal obtenido con su trabajo 
Y ?eseoso de lo.s goce_s de la amistad de que se viera 
pnvado por t~emta anos, al cruzar por Valencia mm­
bo al pueblecito en que vive su amigo Vicente visita 
en aquella ciudad a su corresponsal para arreglar al· 
~os asuntos. Don Teodoro es hijo de su agente y 
b1en_pronto gana su c?nfianza .Don Cómodq1 el cual,· 
al ente~!se de la r~ciente mptura de sus relaciones 
con la h1Ja de su amigo, y conocido el motivo encien­
de la mó1ieci~a ~sp;rariza del galán al ofre~erle lle-· 
vario en su compama a San Felipe de Játiva, presen-· 
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tarlo a su amigo Vicente y obtener la mano d~ Juanita. 
. Apenas llegan a la ~asa del padi:e d~ esta, Do~ 

Cómodo dispone de sel'Vldumbre, hab1tac~ones, C01;fil· 
da bodegas, negocios y demás dependenc1.as. Recibe 
un' criado recién despedido y al que Don Vicente se ha 
negado a aceptar de nuevo; cierra el trato ~e ven~~ de 
un huerto en menor precio del que su dueno le f1Ja, Y 
por último -la mayor audacia para el ausente due­
ño- se envuelve en la ba~a y s.e pone ~l gorro casero 
del padre de Juanita. As1 vestido, se sienta en el des­
pacho y escribe una carta u;gen!e, y en el momento 
que se levanta a llamar a algun c11a~o para que al pun­
to Ja deposite en el correo, llega su a~mgo, Y D~n Coi:io­
do sin reconocerlo ni ser reconoCido -:-tremta anos 
ha~e que no se habían visto-·-, se empena en m~ndar 
a Don Vicente a depositar la ca1tta. Ante su resisten­
cia el indiano se enfurece, cuando de pronto entra el 
am'a de llaves .y los presenta, uno a otro, como dos 
amigos íntimos: 

"D. Cómodo.-¡ Por vida de sanes! ¡El bueno de 
Vicente! ¡Cuánto gusto te?go! , . . , 

"D. Vic:ente.--No seria menor el mio s1 pudma 
traer a la memoria. . . , 

"D. Cómodo.-¡ Qué! ¿No te acuerdas de m1? 
"D. Vicente.-No por cierto. . 
"D. Cómodo.-i. Conque no te 3c~erdas de ,Como­

do de tu condiscípulo de los Escolapios de arriba, de 
aq~él con quien jugabas a la pelota, al toro, a los sol· 

dados.... d d 1 E l "D. Vicente.-Bien me acuer o, e os seo a· 
píos de arriba; pero he jugado con tántos al toro Y a 
los soldados· .. , • ~ d "D. Cómodo."""'.'De aquél que se sel'Vla siempre e 
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tu cortapluma y de tu Calepino para no echar a er­
de~ Jos suy~s; que llegaba a Ja calse media hora aes­
pues .que tu; que saltab11 por encima de tus piernas 
para y a s~ asiento, que.. . . 

, D. ,Vice~te.-¿ Y que cuando me descuidaba 
cornia m1 merienda? se 

'D. Vicente.-¡Cómo! ¿Es usted? 
"D. Cómo~o.---Precisamente; Ya· sabía yo ue 

al c~bo, te habms d~ acordar de ... Con todo, mi ~e: 
IJ!Ona es much? meJor que Ja tuya, y no he olvidado 
m. el nombre m las facciones de cuantos estaban con 
m1~0 en el colegio; así no los he perdido de vista • 
t~ J~o desde que llegué de América no se ha ~y 
d1a sm que visite a alguno de ellos y coma en ~u ca~ 
o cene o duerma. Hoy te ha tocado a tí la vez .. 
<lº t~reas que

1 
te confundo con los demás porq!ee~ 

es mo una arga temporada. ' 
::o. V!cente.-No se incomode usted ... 

. D Co.modo.-¡ Inco1!1odar!Ile en tu casa! Pues 
s1 estoy meJor que en la mm, ¿como quieres ... ? Mira: 
me h1~ :pues~o tu bata y tu gorro. 
. D. V1cente.-Me alegro infinito que cosa 
me ~~rtene,ce, pueda hab~ro~ sido útil. que 

, D. ~modo.-Habra tántas ·con las que sucede­
dera la ~1.smo. . . pero ¿sabes lo que digo? . qué' tie 
nes ~a h13a m~y bonita! · ' • 

,,Da. ~uan1ta.-Muchas gracias, caballero 
'D. V~cente.-Es un vivo retrato de su m~dre 
'D. Cómodo.---Entonces también me h b' · . 

lado tu mujer. u iera gus. 
"D V' Q • 
11 

• !cente.-¡ ue fortuna! 
. ·.·.'D. C?modo.-~ esta chica ... ¿se casa? 

'D. Vicente.-S1, con el tiempo ... 
-32-
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"D. Cómodo.-Te advierto que la traigo un no· 
vio que la conviene por todos estilos. 

"Da. Juanita.-i Jesús, qué disparate! 
"D. Vicente.-¡ Vamos, este hombre ha perdido la 

chabeta ! (Aparte). 
"D. Cómodo.-Y será fuerza que los casemos al 

instante, ¡,no te parece que digo bien? 
"D. Vicente.-No, señor, mi hija está ya compro-

metida y mi palabra empeñada. 
"D. Cómodo.-También lo está la mía, y cuando 

media un amigo como yo ... 

· · · ·,.,o:· c6~~d¿.~c~~~ig¿ · ~¿ · <l~iie~ ·t~~~;:· ~~~¡;ti. 
dos: así creeme y éntrate en el comedor que yo notar­
daré en seguirte, luego qlie dé algunas órdene~ a tus 
criados. "D. Vicente.-Vamos, hija, obedezcamos al se· 
ñor ya que se toma la molestia de gobernar nuestra 
casa. 

"Da. Juanita.-Pero, papá ... 
D. Vicente.---Calla y no digas nada, pues ni yo 

mismo sé por qué tengo tánta pacienci! ... 
En seguida, estando sola Juanita, vuelve Don Có­

modo y le propone enlace con su protegido, cuyo nom· 
bre no tiene tiempo de decir, dada la indignación de 
la joven; pero el singular indiano, sin escucharla, se 
viste la ropa sin estrenar, de Don V!cente,,y, no ob~an· 
te la lluvia, sale a buscar al notano, al t10mpo mismo 
que entra en el cuarto Don Teodoro. Al reunirse con 
su novia, cambian entrambos las ternezas y quejas de 
rigor: pero pronto se enfría su gozo al presenciar la 
reacción del irritado Don Vicente. cuya ficticia calma 
ha dejado lugar a la má.s incontenida cólera: los arre· 
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'i, )j glos y desarreglos con que se ha encontrado no le des-¡! agradan tanto en sí mismos, como el haber sido pro-
1! ducidos por Don Cómodo. 
,; '. Al encontrar a Juanita con un desconocido lo in-
:d te1roga con finura y cortesía; pero apenas escucha que 

1
! es el compaiiero de viaje del indiano, lo increpa dura-

>'· mente y lo arroja de la casa, no sin antes oír de su hi-
. ¡;; ja y del alicantino Ja declaración de sus amores, en 
:-: presencia de Don Frutos, el futuro yerno elegido por 
1 , Don Vicente, y que es candidato a serlo hasta ese ins­

tante, porque prefiere capitular con honra. 

'I; 

1 

:,¡ 

": 
; '~ ,, 
.¡ 

Creyendo el padre de Juanita que Don Cómodo 
ha ido a recogerse a alguna posada, da orden de cerrar 
con llave cuanto puede asegumrse con ella. . . . . has­
ta el gallinero, cuando llega un criado a preguntar en 
qué sitio dispone lecho al amo de la casa, porque su 
¡iropia alcoba ~· cama están ocupadas por el indiano. 
A la cólera de Don Vicente se suman: la del sirviente 
despedido por segunda vez, la del desengafiado cam­
pesino que había hecho extender la escritura para Ja 
pretendida compra de Ja huerta, la de los criados y 
cliadas y la no menor del mismo Don Teodoro, quien 
l'econoce que "Don Cómodo es un original sin copia; 
pero también, añade, es preciso confesar que su bon­
dad, su franqueza y las nobles prendas que adornan su 
alma pura y generosa, compensan, en demasía, las ra­
rezas de su genio y su ninguna experiencia"· y el ado­
l01ido galán agrega, diligiéndose a Don Vi~ente: "no 
d~bo .tole:ar, que a~~lSe hasta ese punto de vuestra pa­
ciencia m puedo d1s1mular que nos haya comprometi­
do a tod~s del modo que lo ha hecho: tranquilícese 
usted, senor D.on Vicente. yo le hablaré y le haré le­
vantar y me lo llevaré a una posada, y si fuere preciso, 
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estaré Ja noche entera de centinela a la cabecera ~e su 
cama para que no haga alguna de las ~uyas; siendo 
de todos modos seguro que saldremos, as1 que ama~ez­
ca, para Valencia, en la misma calesa que nos traJo a 
San Felipe". 

En tanto que todos, excepto Juanita y Don Vicen­
te se diligen a la alcoba para levan~r, de gra~o o por 
fuerza, a Don Cómodo, llega el escr1b~no con el con­
trato matrimonial en toda regla, y exphca que, no o~s­
tante lo avanzado de la hora, se presenta :on. todo hs­
to, en obsequio de Don Vicent~ Y, del espl~nd1do caba· 
llera indiano. Al escuchar esto ultimo, la colera del due­
ño de la casa se acrecienta, per~ m~y?r e~, su asombro ~l 
saber y comprobar que su "am!go mhmo . dota a Juam­
ta con la respetable suma de cmcuenta mll duros, Y he: 
redará a su descendencia con el resto de.su fortuna. As1 
las cosas entran Don Teodoro y los criados tra~endo 
a Don cómodo, quien. se siente todo lo contrano de 
su nombre por haber sido despertado y sacado del le· 
cho tan mdamente. Su bondadoso natural le lleva a 
creer que todo ello ha sido para ~irmar el ~?ntrat? ma­
trimonial. lo cual se efectúa no sm la efus1on am1st?~ª 
del avinagrado Don Vicente, y al).t~ la estupefacc1on 
de la servidumbre. 

"D. Cómodo.-¡ y qué me dicen ustedes ahora! 
¿es Vicente mi amigo íntimo, o no lo es? 

"D. Teodora.-Ya ... habrá usted acudido al es-
pecífico y ... 

"D. Cómodo.-No por cierto: siempre tuve con· 
fianza en su buen corazón Y .. • vamos, no ~ubo ~e­
cesidad de echar mano de su virtud, que s! hube~~ 
habido. . . i Jesús! . . . i las doce! i y yo todaVIa en pie. 
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• "D. Vicente.~i, sí, bueno será descansar, y Jna. 
nana .. , .. 

"D. Cómodo.-¡ Ilravísímo 1 mañana se casaran 
los chicos, se les cumplírií a esta buena gente todo! lo 
que les he ofrecido, y empezaremos nosotros a exis­
tir ,de nuveo, bajo los auspicios de nuestra ailtigua 
amistad. 

"D. Teodoro.-¡Viva nuestro bienhechor! 
"D. Vice11te.-¡Viva nuestro amigo! 
"D. ~óm~o.-;--Y por eso, y porque nwica hice 

mal a nadie, y s1 bien a cuantos puedo, por eso repito 
que me creo con derecho de llamarme el amigo inti­
mo de todos. 

••• 
Ulla Ilota illformativa de "El Registrador Oti• 

clal" del 4 de diciembre de 1833, dice: ''Vamos a dar 
a los amantes del Teatro, una noticia que no pued~ 
menos de a~1':ldarles: y es que, mañana, jueves 5, se 
re¡1reserlt:t!'ª un.a ~omedia nuev~ y original de nues­
tt:o Goros~1za, mt1tulada "Contigo, pan y cebolla". 
Sabemos, !gualn!~nte, que su autor la escribió en Lon. 
drés, con mtenc10n de que se estrenase en su patria· 
P,éro los es~mioles obtuvieron, por alguna superche~ 
rm, una c~¡~rn y la acaban de~ representar en Madl'Íd, 
co~ todo .cx1to y con tal entusiasmo, que la revista es­
}Janola cJ~ce que no se había visto igual, descle "El Sí 
de las mnas". ' 

D~ esta bellísim~ comedia además de la edición 
de Agueros, son de citarse: la de Cunníngham y Sal­
mon, Londres, ,1833 y la que noventa años después 
(19~3), ha publica.do, ~ll Nueva York, el erudito ca­
tedratico de la. Umvers1dad de Kansas, señor Ai~uro 
L. Owen, seguida de un ex~enso vocabu!ario. Cuán 
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justo y eneomi~ble sería que, faltando pocos me~, 
para el centenario de Ja aparición de esta obra, Ja Se­
cretaría de Educación Pública o la Unive~'S~~ad ~~­
cionaJ Autónoma se encargasen de una cd1c1on cnt1. 
ca, 0 al menos pulcra, ya que ~ Gorostiz.a le cupo la 
desgraciada suerte de tener editores, nae10nales o ex· 
tranjeros, tan descuidados, que ~fean aquellas obras 
con numernsas faltas de ortografia. 

Asegura alguno de sus biógrafos q.ue, estando pa­
ra contraer un matrim~nio poco ~~nta;oso. -desde el 
punto de vista económ1co- la h1;a mayo1 de Goros­
tiza éste se inspiró en tal incidente para el argumento 
de ¿u obra y con él logró convencer a la enamorada. 

Para mí es la mejor de las obras de nuestro _com­
patriota: en ella se profundiza m~s ';!a somera _obser­
vación de las costumbres Y de la vida , que elogia l't~e­
néndez y Pelayo, como que su autor ~,° era ra el JO· 
ven inexperto de "La f ~ntana de Or~ : babia alcan­
zado Ja plenitud de la vida, y algo mas: contaba a la 
¡:azón, cuarenta y cuatro años. El mundo en que ha· 
bía vivido y en el que ent~nces actu~b~, Je eran a~· 
pliamente conocidos a traves de sus via;es Y de sus vi· 
cisitud(js. ¡0 mismo, se interesaba por los ai;t~sano~ 
que pudi~ran ser útiles a México, com? se dira ~es· 
pués, que gustaba de.1, trato de Was1p~gton Imng, 
secretario de la Legac10n de ~orte Amer1~a ante S. M. 
B como antes había sostemdo viva amistad con .el 
b~~ón de Humboldt y con el marqués de Laf ay~tte. 
Un radio de acción social tan vasto no se adqil!ere 
sino por experiencia propia y al, ~abo de l11r~os anos, 
Gorostiza candente orador polltlco en su JUVe~tud, 
bueno y 'chispeante improvisador, no d~sprec1ab~e 
poeta lírico, y un dramaturgo que nada tema de noVI· 
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. cio, podía manejar ahora, mejor que antes, con verda­
dera maestría, no sólo los recursos dramáticos y las 
sales cómicas, sino también, como Jo hizo, Ja hennosa 
·lengua castellana. 

La exposición precisa y finne; la trama finamen 
te urdida; el nudo complejo y bien preparado¡ el des­
enlace natural -psicológicamente el mismo de "La 
Fierecilla Domada", con quien se emparienta por otro 
concepto-; los caracteres bien trazados y sostenidos; 
la prosa fácil y flexible, el lenguaje castizo, para lo 
que influyó con seguridad, su pennanencia en Espa­
ña, tales son algunas de las cualidades que, a mi po­
bre entender, tiene Ja obra. 

Se trata de una fina ironía que, con respecto del 
romanticismo exagerado de proximidades de 1830, 
intenta el mismo papel que "Don Quijote" para la Ca­
ballería: Ja protagonista padece la almibarada mono­
manía de alucinaciones excitadas por la lectura cons­
tante de novelones o novelas, de más o menos buen 
cuño, de aquellas que, hace justo un siglo, fueron la 
delicia de nuestras abuelas. Es curioso, además, ob­
servar los primeros aleteos de emancipación -por lo 
menos intelectual- de la mujer. En el decurso de la 
comedia se tacha como una perniciosa novedad, (sin 
que esto sea más que un trasunto de la opinión gene­
ral, quizá no la del autor), la costumbre de las muje­
res jóvenes de esa época, de estar siempre leyendo¡ 
de enterarse de "La Gaceta'' y "El Diario".-¿Se pre­
ocupaban también por "conservar la línea", como de­
cimos hoy? La protagonista, al decir de su criado, 

· toma té en lugar de los suculentos potajes de la cocina 
española ..... . 

El autor tiene el acierto de curar o hacer curar 
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con grandes dosis de cordura (por parte del papá y 
del . novio), las flamantes monomanías de doña Ma· 
tilde. 

En esta obra es en la que mejor se aprecian las 
cualidades que Menéndez y Pelayo subraya a todas 
las de nuestro dramaturgo: "El principal mérito de 
Gorostiza, el que hace que sus comedias, en medio de 
Ja sencillez casi infantil de su estructura, agrnden tan 
to leídas, y haría seguramente que agradaran bien re· 
presentadas, está en la viveza y movimiento del diá­
logo, en la abundancia de sales cómicas, en esa conti 
nua alegría inocente, bondadosa y comunicativa que 
por todas las venas de la composición circula". 

He aquí el retrato de Ja protagon~ta, hecho en la 
escena con que comienza Ja obra: 

"Doña Matilde (joven romántica y maniática, co­
mo muchas de nuestras jovencitas del presente año). 
¡Bruno! 

"Bruno (viejo criado de la casa, a la antigua ~a~­
za y que tiene con su ama una respetuosa fam1han­
dad.-¡ Jesús, señ01ita! ¿Ya se levantó usted? 

"Da. Matilde.-Sí, no he podido ce1rar los ojos 
en toda la noche. 

"Bruno.-¡ Ya! Se habrá usted estado leyendo 
hasta las tres o las cuatro, según costumbre ... 

"Da. Matilde.-No es eso ... 
"Bruno.--Se le habra arrebatado el calor a la ca­

beza ... 
· Da. Matilde.-Repito que ... 

"Bruno.-Y con los cascos calientes ya no se duer­
me por más vueltas que uno dé en la cama. 

"Da. Matilde.-Pero, hombre, ¿qué estás allí char­
lando sin saber ... ? 
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"Bruno.-¿ Qué no sé lo que me digo? y en to­
l;:f ·~º ~a ~e ustede~ con un libraco de historia 0 su­
de I b' d ~s~~ que tienen el forro colorado ya no ha 

sa er ~Jario de .la mano hasta apurar si b. Fulano 
el de los OJO~ donmdos y pelo crespo, es hijo o no d; 
su b~dre, Y si se casa o no se casa con la joven boqui. 
rru ia que ~ muere por sus pedazos, y que es cuando 
:~~~s, sohrma del Papamoscas de Burgos: todo roen-

... ·:~~ ·M~ii1;,~:~r::: ·¿~~·h~·~~¿ici~ ~¡cii~?· · · · 
su esno::Ü1ºa·-Nad1e ... i ah!, sí: vino el aguador con r y con su .. . 

'Da. Matilde.-¿ Qué tengo yo , 
agua~or y con su esporti11a? que ver con el 

las sie~deol.-a m¿E~pera,ba usted, acaso, o,tra visita a 
, anana. 
'Da.Matilde.-No sí ·V:'J n· 1 desgraciada soyr .. · · .. 1 a game ios. ¡qué 

"B D "D:ºMatifaees~~ada? ¿qu~ dice usted? 
ciada 1 .-, ' dsegraciada, muy desgra-

"B Pu runo.- es señor · qu • h d · so s~ papá de usted. .. ' ¡, e asuce JO?. .. aca-
'Da. Matilde.-No pap' d , 

~· sin duda, bien lejds de :oña~er;:id todavia, y es­
m1Jle momento se aproxima ' e pensar el te­
~ para siempr; el porv;nir de e! i~~ ~a .ª decidir­
nda. . . ¡para siempre' . A B IJa ,umca y que. 
comprender toda la fuei-z~ /ia e1J"º• .• s1 dtú pudieras 
Jabras: "¡para siempre!". ens1on e estas pa. 

... ·¿ ·i~ii~ · Ma~i1a~: ·hiJ~ · 6~i;a· ~· h~~~d~~ ·ci~ ;jj~~ 
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Pedro de Lara, entretiene sus largos ocio~ con la lec­
tura de novelas, aquellos "libracos de forro colorado", 
como ha dicho graciosamente Bruno. La joven tiene 
una sensibilidad exquisita y una imaginación ardien­
te; pero mal contenidas y encauzadas. No concibe la 
vida sino con Jos colores de Ja ficción. La época en 
que vive, la carencia de Jos prudentes consejos de una 
madre -Matilde la ha perdido-. y el haber sólo ali-

. mentado su espíritu con aquellas fementidas lecturas, 
la hacen soñar con ser la heroína de :una novela: la 
novela de su vida. 

Desea casarse; pero ninguno de sus pr~endien­
tes anteriores ha realizado el tipo de amantf' que las 
novelas le han hecho concebir. En cambio, su novio 
actual, Eduardo, buen mozo, rico, culto, de familia 
hidalga enlazada por amistad con Ja de Don Pedro 
parece ser, al fin, el hombre ideal que ella espera. 

Pero doña Matilde: fiel reflejo de su época 
{1833) -a pesar de la contraria opinión de Larra­
ha exagerado las cualidades del amor hasta sus últi­
mas consecuencias, hasta el absurdo; amor es sacri­
ficio; pero ella exige -siguiendo la corriente de ideas 
de su época- que sea un sacrificio absoluto, extrema­
do. Para ella amor y cordura, amor y comodidades, 
amor y vida real y prosaica ---la de cada día- son in­
compatibles. Por eso ella, que se sueña, inconsciente­
mente quizá, heroína de Ja novela de su propia vida, 
pero heroína a Ja manera de la amada de Maleck-Adel 
y otras tántas, ,iuzga que para que su amor quede con­
sagrado con ese sello de sacrificio un poco teatral del 
género romántico sobreagudo, ha de ele¡rlr precisa· 
mente un hombre que no tenga dinero. 1,EI oro? pe­
sa demasiado y doblaría las ingrávidas alas del amor 
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:.~dl~nqáunedodl? al más sórdido interés; sería el puñal d<r 
1era muerte a la ge b .. el amor entraña. nerosa a negac1on que 

men~deas exageradas, desde luego, como no lo son 
tas h~e~ªs qdue en nue~tros días trastornan las cabeci-

e pocos anos y que 1 'A"· . 
se sacrifican también A t 1 por ª ~1s contraria 
las alas del amor. es . or c ua ment~ el oro no pliega 
jero, y el oro· que. se tr~ns/1 contrario, su fiel Il!ensa­
go con m t . d . º~ª en un veloz relampa-
c.has devo~a~~ y ;~:h~~, tiene en ~uestro s!glo ~u­
hce estos tipos y un La~raª un G_orost1za que mmo1ta­
Mientras tanto el influjo duf n.iegue 8!1 existencia ... 
hf roes y heroí~as tan falso: c~~~i~!ºfeª~º Y de s~s 

. ~~p~~f~d~~a día, en muchas almas, huellaª<l:!s~: 
Hecha esta digresión · t 

en !Os dominios de la Pato!;~ sml apreyeryne ,ª entrar 
dos a mi ignor · . g¡a ~ a s1qmatna, veda-
lidad de que la ª;:~~g~n1~~rde solf sdos1t~~er la posi~i­
que he comenzado a r es a . e ic1osa comedia 
entre la falange de ¡~~~sIZ~~ haya sido tornada no de 
entre la bien numerosa ' mo pr~tende Larra, sino 

. dos por Ja impetuosa c~~oerndtesdgracia, ?e los arrastra-

v 1 
e e una epoca 

o vamos a la trama d "C · · Matilde jamás ha uer' e ontigo, pan y cebolla". 
cunstanciada de Ja p~siclg~ ~~~~uf ~ar E~ relación cir­
tas veces éste a fuer d b 1 ia e uardo, y cuan­
ella le obliga a callar n:;~0ª lerr trata de enterarla, 
interés del amor .. Asf se comp~~o :nªíael sagrado des­
sufre aquella mañana n , e e esencanto que 
nal, hace que Eduard~ :~ P~~~e~~ ~ª~J.8~f ª luz mati-
a lo que accede con satisf .. 1c1 ar su mano, acc1on_y gozo Don Pedro 
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~1 quien "no puede encontrar, dice, yerno más de su 
agrado". Sin embargo• el prudente padre sólo pone 
una condición: que Matilde dé su consentimiento: 
ella es la que se casa. El pretendiente que, hace diez 
minutos escasos, acaba de oír por centésima vez esa 
aprobación, sonríe satisfecho y aguarda sin impacien· 
cia que su amada repita, delante de Don Pedro, la con· 
firmación de su compromiso. Pero Matilde no con· 
cibe el amor sin los aditamentos teatrales -aunque a 
veces ciertos- de la palidez, el desgaire en la persona, 
la indignación paterna y la maldición declamatoria y 
trágica, las lágrimas, suspiros y tal vez el desmayo; y, 
así, en tanto que su padre con buen sentido práctico y 
sesudo tacto, ahorra a Don Eduardo la mitad del em· 
barazQ de su delicada petición, ella, en su cuarto, se 
viste de blanco, se ahueca la oscura cabellera con ele­
gante desaliño, se niega a desayunarse• "porque en 
circunstancias tan solemnes debe estar absorto el áni· 
mo y no pensar en almorzar ni comer" y, en fin, ante 
el espejo ensaya los gestos y ademanes que han de 
acompañar a las declamatorias frases con que piensa 
aplacar al que presupone indignado padre. Si Eduar· 
do, como los héroes de novela, pensara en el recurso 
último de raptarla ..... No llega a formular este pen· 
samiento; pero no está muy lejos de apañarlo. 
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Es llamada a Ja sala, y sin dar Jugar a que su pa· 
dre hable, prorumpe en alambicadas protestas de 
amor filial, de pasión amorosa y de obediencia, y 
cuando desahogado el torrente declamatorio se da 
cuenta de la escena sencilla y natural: un padre tran· 
quilo y satisfecho de ver llegar el debido término de 
su misión al asegurar la dicha de su hija, un novio se· 
reno porque se siente seguro de poseerla y que sin ma· 
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del oro que ella en su romántica,:actitud desprecia- Y 
ese corazón se ha entregado a el, Eduardo, y aunque 
ahora se escabulle, es menester atrap~rlo 9e nueyo 
y .... ¡muy bien! Eduardo la reconqmstara con las 
armas de que ella gusta. 

:eb~~~ M:ul3: ~~-:, "!~ i: :1 
b;unbalinas y trnmoya que Je representaban la vida· l~r .. • 
como un melodrama; siente resfriar no su amor que· ! f 
por f mtuna es v~rdadero, sino su entusiasmo. R~cibe ¡1 ~ 
el golpe de gracia al escuchar que su pad1·e pondera 

1
,,1 

Ja posición social y la fortuna de Eduardo que ha he · 
redado el título de alguacil mayor ..... jEduardo ·ri . · 
co ! Luego el matrimonio con él tiene visos de venta. 
¡Edu~rdo alguacil mayor! ¿Ha visto usted ridiculez y i 
prosa1smo mayores? i 1 

Y ante la estupefacción de ambos caballeros de. ;/ 
clara q~~.aun no ha pensado suficientemente sobre tal ,¡ 
propos1c1?n y que resolverá al· cabo de algunos días · '' 
!z~nscumdos los cuales escribe a Eduardo desenga~ J 
nandolo ~ompletamente. Este no se explica, de pron- U 
t~, tal actJtu?. Pem aunque el amor es ciego, es pers- )1 
P1

1c~z.: estud~andohantecedentes sabe que él no ha sido ' .. 1· 
e un!~º novio rec azado por la linda soñadora; pero 
tamhien se convence de que es él el único a quien ella ¡, 

ha amado realmente. ¿Qué sucede, pues? Su cordura ~ 
le ayuda a descifr~r la clave: el alma Jiumana es Jlógi- 1: 
ca en much~s ~enfados; ~ay en ella oscuras y misterio- ' 
sas contrad1cc10nes; estimamos Jo que nos es dificil ' 
d1eda1eanzar; ~retend1 emos lo imposible; despreciamo8 •. _•:t. 

e ~n que se tiene a alcance de nuestra mano. Luego, ¡·~ 
MatJlde lo rechaza porque ha visto la anuencia de. · 
Do~ Pedro, la h~nquila seguridad del pretendiente, fi 
la aurea perspectiva de con¡pdidades que con su cau- ~ 
dal le ofrece, lo ~oco sonoro de su título de alguacil 

1
;~ 

mayor; .... ¡MuJeres!. ... Pero esta Matilde es en­
cantadora. . . j Si no tuviese la cabecita tan Jlena de 
novelones! .... Pero tiene un corazón de oro -y no 

-~- ~_¡ 

Advierte a Don Pedro y ambos acuerdan repre­
sentar el melodrama que la loca imaginación de. la 
joven anhela: Ja ~arán creers~ víctima de un ~adre~­
transigente y ego1sta que se me~a a ta! enlace, Edua1 
do será el romántico galán, pálido y Ojeroso que p~rte 
a lejanas selvas a sepultar su ~mor y sus de.senganos. 
La picaresca y bondadosa sonnsa ~e Goro~tlza aso!Ila 
bajo el fino bigote de Eduardo, mientras este escribe 
a Ja bella una estudiada, lacónica y fingida carta "an­
tes de que el océano o Ja eternidad los separen". La 
doble admiración, las frases entrecortadas, las afecta­
das omisiones juegan el papel que Don Eduardo }.es 
señala. Tiene buen cuidado de hacer saber a Ja nma 
que él no tiene ni m1 ochavo porque acaba de ser des­
heredado a causa de no haber satisfecho los deseos .de 
su familia, que le destinaban para esposo de una rica 
marquesa. . . 

Tia trampa ha sido suesta por un mtel!gente y nn 
enamomdo, y Matilde cae en ella. Con tanta mayor 
razón se deja enredar en sus mallas cuanto se percata 
del agrio recibimiento que su padr~ hace a ~duardo. 
He ahí el supremo instante de su vida: aquel e~ 9pe 
un hombre todo lo sacrifica por ella: caudal, pos1c10n, 
paMa, 'éOmodidades, quizá la vida. , Ella correspon­
derá en forma semejante y se casara con su sonado 
héroe a pesar~ y, mejor se diría, a causa de la repulsa 
paterna · . . 

Llegado a este punto, conciertan los novios el rap-
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to y el casamiento inmediáto en la iglesia más próxi­
m~. Por supuesto que D. Pedro lo sabe todo por el 
mISmo Eduardo; pero ante Matilde finge ignorarlo y 
cuando .el!a qui~re .obtener por Ja buena su paternal 
consenbm1ento, el simula enfurecerse v se niega a "tan 
disparatado bodorrio con un pobrete'~ 

;;D. Edu~o.-¿Qué tenemos, Matilde mía? ... 
DL Matdde.-Nada bueno, Eduardo: papá me 

a~aba de asegurar que jamás me dará su consenti· 
miento. 

D. Eduardo.-¿Se~á posible? 
"Da .. ~atil~e.-Y tánto como lo es ... me ha di· 

cho tamb1:n mil horrores de usted. . . En primer lu­
gar, ~ segun costumbre, que es usted un pobre. 
, D. Eduudo.-Pero ud. le habrá respondido, se-

gun costumbre ... 
"Da. Matilde.-Lo. ?astante pa~ indicarle que 

esto ~s la mayor perf ecc1on que usted tiene a mis ojos. 
D. Eduardo.-Muchas gracias. 

... · ,;ñ~ M~~iici;.~A~í; ~~cli~s~· ~~~ ;¡ ~~. ~~· q~~d; 
esperanza alguna. 

''D'. Eduardo.-Ni a, mí tampoéo ... verdad es que 
nunc~ la tuve. .. . De all1 que no me haya donnido y 
que s1 usted qmere. . . · ' 

"DL Matilde.-Explíquese usted. 
"D. Eduudo.-Sepa usetd que si bien es cierto 

que he gastado hasta el último real que poseía tam­
bi~n lo ~ q~e ya tengo listo todo para nuestro' casa­
miento.. . dispensa, cura, etc., etc.. . En fin, nada 
f~lta ... sino que ud. se decida~ .. y dentro de me­
dia hora ... 

.,..-.46-
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"DL Matilde.-¡ De media hora! ... Eduardo, es­
tas coSiS necesitan siempre pensarse algo. 

"D. Eduardo.-Al miés, Mitilde, estas cosas, si 
se piensan algo no se hacen nunca ... porque ... ya ve 
usted ... a cada paso ocurren nueva dificultades ... Se 
trasluce entretanto el proyecto, se suscitan persecu­
ciones ... hay encierros a pan y agua, hay vapuleo no 
pocas veces. . . y si desgraciadamente hubiera esto 
para nosotros, no sé yo luego cómo nos habíamos de 
casar. 

"DL Matilde.-¡Oh! Eso es muy cierto ... Díga­
lo si no, Of elia, la del Castillo Ne gro. 

"Eduardo.-Y Malvina y Etelvina y Carolina y 
otras víctimas desventuradas de la injusticia paternal. 

"Da. Matilde.-No sé lo que hag_a ... salirse una 
así de su casa ... sin ... 

"D. Eduardo.-Pues si no, ¿qué dtro recurso? A 
menos que usted, aiTedrada con los peligros que pue­
den amenaazrnos, no se. arrepienta de sus juramentos 
y ... 
' "Da. Matilde.-¡Yo arredrada! ¡Yo a!Tepcntida! 
No creía yo que me calumniara ud. de ese modo, Eduar­
do, después de tantas pmebas como le tengo a ud. da­
das de mi amor ... Y si al cabo cedo a las instancias 
de usted ... 

"D. Eduardo.-¿ Cede ud. a mis instáncias? ¡Oh, 
qué ventura! · 

La escena IV del tercer acto e11 una de las má8 có­
micas: Matilde llama al buen Bruno y después de ha­
cerse repetir cuánto la quiere el fiel sirviente que en sus 
brazos la arl'Ulló cuando chiquitina, le confía, bajo ju­
ramento de guardarlo, el gran secreto: ella se casa esa 
noche y apenas dispone de media hora para arreglar 
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Jo más indispensable. Pero es menester que B!'Wlo ayu. 
de a burlar Ja vigilancia paterna (D. Pedro que tam­
bi~n .está advertido, se arregl~ en esos momentos para 
ª~!Stir, desde un conf esonano, al matrimonio de su 
h1;a co~ el h?mbre de quien espern la haga feliz). 
E~ sencillo criado se asusta de su responsabilidad y 
mega su ayuda. Matilde, para reducido acude a un 
recurso muy en consonancia con sus id~as: asegura 
que .se eny~nenará con ciertas píldoras que trae en el 
bols1llo, s1 el ?º secunda sus planes; menestes es que 
Br~o se~ qmen !a entregtea D. E~uardo. El galán, 
pm sp pai te, ,habiendo llegado al pie de la mja hace 
relucir una pistola haciendo ademán de que si 'ia jo­
ven no sale,ª 1~ hora. convenida, se disparará un ba­
lazo. El cand1~0 cnado no está para esos juegos. 
Turbado y mohmo se presta a los caprichos de su 
ama: apaga las luces para, evitar que la vecina de en­
frente s~ percate de la escena, pone la silla para que 
Da .. Ma~!ld~ salte por la ventana, no obstante que Jo 
hana mas CO!fl~darn~nte por la puerta; pero eso -cree 
ella- restana mte1·es al paso, parecería como si salie-
se ,de compras. 

Pero en un rapto, en un verdadero rapto 1á lieroí­
n~ debe, tiene que salir por la ventana. Ade~ás, no ol­
"!demos q~e en eso~ momentos Matilde actúa la pro­
Jlla comedia de su vida. Pues saltará por Ja ventana 
que por fortuna baja. ' 
································· 
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vicios domésticos; quémase las sedosas manos y su pa· 
vor sube de grado al cerciorarse de que no tendrá cría· 
da y ella habrá de lavar la ropa. . . Al menos, piensa, 
gozará en dulce soledad la compañía del amado. Pe­
tO he aquí que una vecina inoportuna y chismosa se 
introduce con oficiosa solicitud y trata de averiguar 
vida y milagros de los nuevos vecinos, como ha veni­
do a contar los de otros. La repugnancia de Matilde 
no es para descrita. En el curso veraz el día se desen­
vuelve la prosa llana y veraz de la vida, añadiendo des­
engaño tras desengaño en el corazón de la heroína. 
Ama mucho a Eduardo, ciertamente, pero ... ¿qué es­
ta1·á haciendo .D. Pedro? Almorzando, quizá ... ¡y 
ella que no ha porbado sopa desde la víspera, ante~ de 
salir de su casa! ¡Ella que va a estropearse las lindas 
manos --orgullo del padre- en labores serviles y gro­
~eras ! 

El amor paternal ~s impaciente: D. Pedro no pue­
de esperar más tiempo sin ver a su idolatrada hija y, 
sin esperar la señal convenida con Eduardo en cuanto 
Ja dama curara de sus novelerías, se presenta en el po­
bre cuarto, seguido de Bruno. 

"D. Pedro.--¡ Hija de mis entrañas! 
"Da. Matilde.-¡Papá! ¡papá de mi vida! (Ha­

ciendo ademán de arrodillarse). 
"D. Eduardo.-Qué pronto ha venido este demo· 

nio de hombre. (Aparte). 
. "D. Pedro. (Levantándola).--Todo ya está per­Al día. siguiente por la mañana, eo~ Í~ ~i~bi~ d~Í 

alba¡ evaporanse las gasas rle rolor de rosa que en­
volVIan el eua~;o que Matilde imaginara: se encuen­
tr~ en c,ompan~a de Ed~ardo, en un pobre cuarto de 
qumto piso, obligada a eJecutar los más humildes ser-
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donado y olvidado con tal que me jures que no nos vol-

11:.

t,\"' veremos a separar en la vida. 
, "Di. Matilde.-j Oh ! nunca, nunca. 

"D. Pedro.-Y qué, no me abraza ud., señor D. 
Eduardo? Ea, déme Ud. uno bien apretado, y salga-
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mos pronto de este camaranchón ... que se me va la 
cabeza sólo de acordarme ... 

"D. Eduardo.-Pero, señor D. Pedro, me parece 
que Ud.· no ha comprendido bien a Matilde: ella se 
alegra; corno buena hija, de que la vuelva a su gracia¡ 
pero, por lo demás, está muy satisfecha con su suerte, 
allí donde Ud. Ja ve ... y lejos de dejar su casa ... 

"D. Pedro.-No, no: vivirán Uds. conmigo. 
"Da. Matilde.-Sí, sí, con Ud.,.papá, con Ud. (A 

don Pedro en voz baja). 
"D. Eduardo.-Y si no ... con permiso de Ud., 

señor Don Pedro. Oye, Matilde, ¿no es cierto que lo 
que a tí te acomoda es vivir tranquila en un rincón co­
mo .éste, y comer conmigo un pedazo de pan v cebo-
lla? • 

"Da. ·M.atilde.-Si Ja cebolla no me recordara 
siempre que la como ... luego, Eduardo, hazte car-· 
go ... ¿podernos desairar a papá cuando se muestra 
tan bondadoso? 

· · · · ii · P~d~.~V~y~,· hij¿s· ~í~~; ·¿~¿ ~¡~ ·d~ ·e~ 
consulta? 

"Da. Matilde.-Que nos vamos con Ud. 
"D. Eduardo.-Y que mi Matilde, sólo por vivir 

con su padre y por disfrutar a su lado de las ruines 
comodidades de la vida;.sacrifica, magnánima· todos 
los placeres de la indigencia, q.ue por más· que' digan 
·aquellos que los han conocido sm buscarlos ... tienen, 
con todo, mucho mérito a los ojos de ... las jóvenes de 
·diez y siete años que len novelas. 

Después de Ja·juiciosa y bien -fundada refutación 
que Roa Bárcena ha· hecho de la critica de Lami no 
puedo añadir más que Jo siguiente: leyendó cu~nto· 
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los literatos esp~ñoles sus contemporáneos e~rib~e­
ron sobre Gorostiza, me parece, acaso sea suspicacia, 
me parece, repito, hallar en ellos una nota común: la 
admiración más entusiasta para nuestro poeta hasta 
1824 -fecha en que Gorostiza reconoció su naciona­
lidad mexicana--, y postedorrnente, frialdad, severa 
crítica, despecho ... 

Verdad es que cuatro de las siete obras -hasta 
aquí estudiadas -adolecen del plan que pres~nta otra 
comedia e intriga entre los mismos personaJ~s. ES<! 
podrá ser un &rtificio, pero no es inverosímil. 'Y 's1 
es cierto también que ni Moliere ni Moratín apela­
ron a tal recurso no lo es menos que él aparece en la 
linda comedia shakespeareana "La Fierecilla Doma­
da" y no es, en último análisi.s, en el ~11?0 de la come­
dia que vengo estudiando, mas que la rigurosa y es!u­
diada aplicación de la disciplina de las consecuencias 
de que hablaba Rousseau, o, en términos familiares, 
"experiencia en cabeza propia". 

No encuentro nada mejor con que cerrar esfe ~a­
pítulo, que citar las palabras del tantas veces mencio­
nado "Fígaro": 

"El señor Gorostiza no las ha desperdiciado (las 
escenas cómicas de "Contigo, pan y cebolla") ; rasgos 
hemos visto en su linda comedia que Moliere no repug­
naría· escenas enteras que honrarían a Moratín. El 
carácter del criado y las situaciones todas en que se 
encuentra son excelentes y pertenecen a la buena co­
media. Del padre pudiéramos decir lo 9ue l~ marque­
sa dice de su marido: que no e~ feo m bomto; es un 
hombre pasivo, es un instrumento, no más, del astuto 
D. Eduardo. Éste es un bello carácter: la carta que 
escribe es del mayor interés y pertenece a la alta co-
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. media. El lenguaje es castizo y puro; el diálogo bien 
sostenido y chispeando gracia". 

V 
Las obras escénicas menores de Gorostiza pudie­

ran clasificarse en tres grupos: la refundición de obras 
ai;tiguas del teatro clásico castellano; la adaptación de 
pequeñas obras francesas y Ja nota aislada, de genuino 
mexicanismo, un verdadero juguete cómico intitulado 
"D. Bonifacio". (Habría que añadir un grupo más: 
el de las obras de circunstancias, con carácter políti· 
co: "Una noche de alam1a en Madlid" y "Valor y Pa­
triotismo".) (13) 

En cuanto a .Jas refundiciones, una sabrosa nota 
de Gorostiza a la edición de 1826, y reproducida en 
el tomo III de sus Obras Completas, edición de Agüe­
ros, nos advierte el origen de tales refundiciones: 

"Débense estas dos refundiciones: "Hay secreto 
en mujer" y "Lo que son mujeres'' a una mera disputa 
entre varios amigos, que discurrían sobre el antiguo 
repertorio español, y· que conformes todos ellos en el 
aprecio de su mérito intrínseco, diferenciaban en tal 
,cual incidente". La disputa se hubiera agriado más, 
·sin duda, a no haber terciado alguien proponiendo que 
'Gorostiza. que era el disidente, arreglara dentro del 
plan neoclásico, dos de las antiguas obras que le serian 
sorteadas. Así fue como tuvo la fortuna de lucir sus 
habilidades dramáticas al arreglar a "escena fija": 
'"Bienvenido mal, si vienes solo'' de Calderón de la 
-~arca. bajo el nombre de "Hay secreto en mujer" y 
"fo que .son mujeres", de Rojas, obra que retundió 
con el mismo nombre. 

.· La trama lejos de encadenarse o sufrir trabas a 
-52-
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desarrolla ágil y resuelta. Las ' 
causa del nuevo pl;J, se d de su dramaticidad ni in·.· 
sit1l;9Ciones no ~11e ~ .. na~e~os un poco la fina sal go­
teres. Acaso so o eN~ 
rosticiana. ud. .11 de Scribe y Regnard, princi· 

Algunos va evi es or el poeta veracruzano. 
palmente, fueron adap~~ fro Principal del que fue · 
para represen~rse ~n e ea to eneroso hombre, en 
empresario el mfat1gable cuan .g estaba ''huérfa-
una época en que la ~,scena :¿x~~~d:d que la españo-
na de buenos autores , con , 
Is diez afíos antes. -d' D Rodolfo 

"Se conviene generalmente, . ice '1 Teatro" 
. b "Mexico en e 

Usigli en su reciente o ra las obras de Manuel 
(14)- en que hay.que ~!~!r tierra firme teatral 
Eduardo de Gor~stiza p 1 XIX Por extraño que ello 
en el primer t~rc10 del :i~~ es ~huésped de ~onor en 
parezca, es as!· G~¡o "N da de sus comedias es de, 
el teatro mexicano d · 1 ~ocolate de "Contigo, pan Y 
México, exceptuan o e 11 las que aportan una 
cebolla" Y1,sin emb~g~d~~~ ~odernidad al teatro me­
signüicac1on Y una eci 1 ·siga a Gorostiza en la pro-· 
Xl'cano aunque tampoco se 

J • " 
ducción sucesiva · . , n de que en las obras de · 

E~ cuanto a la asevera:1México sino el chocola~' 
Gorostiza. nada pertenbcll ,, con todo el respeto _deb1· . 
de ,"Contigo, p~nl¡ ce o ~ito hacer dos pequenas Y; 
do al señor ~s~g 11 me Pb ervaciones: sea la P~~~· 
acaso¡ ins1gnüicant~s o s ro nista dice, al Justifl·· 
que en Ia·obra aludida la Pd ~A·lo menos yo hablo, 
carse de no haber almorza ~d ue ni siquiera ha pi• ' 
por .mí y pue~o asegurar. ~abeza i1 que había ~acao en·, 
sado esta man~na por !'111 hocolate de esta o\n'a, fue., 
Caratas~': As1 que ni e c 

- 53 ...... 



----~----·-··-···__...;:._'-..... .. ·~ .i..._:._,_ .. ·---·~· --.----~---

llARIA ' ~ S p E R ·A N z A A G . UILAI 

nuestro. En cambio sí l , sedrvació~ es insignificai~ºe~uh -ylrepito que la ob-
esenganar a D Die . c oco ate que acabó de 

a los cortesanos; cu::J~ J ~ dar la merecida lección 
desbaratado la interesad bodnselmo, el astuto tío ha 
f::"' "!brino, y dea~ ~que ~ víctima' iba 
de Ad~!ida ~~~~~e~~~::liar) \~esqu:~: p!:I;: 

D entre ella y el viejo: 

' .&nlellllo.-Tampoeo; pero me ha dado 
Ulll teml>le noticia: 
Mpan Uledea que 1111 barco 
que esperaba de mi cuenta 
desde Veracru1 cargado ' 
de loeo11ueo lltgó 
¡oli qué ~I averiad o ... 

1 , El segundo punto que .. a gun tiempo creí, corno el q:-1era a~Ia:cir es que por 
~~os, que la cita anterior era todorl Us1gh, y otros rnu­
d1a ~n el T~atro de Gorostiza 1 o olque de. México ha· 
u~~e cierto desencanto ' o cua no deJaba de pro, 

opm~ón al encontrar el jugÜet Pe~o .he rectificado mi 
c1one: ''D. Bonifacio" e corn1co que antes rnen­
la nota de rnexicanisrn'/t:~ ~l qu~ me ocupo sólo por 
no vale mucho· es un ·u esea a. La pieza en sí 
la esdcrita para ~epreseJtfr!:~~ ~aTvertdader~ bagate· 
ca~a a, mitad farsa durant 1 e ea ro, mitad mas­
naJes son los de esta clase~! ~ª!1111 aval. Los perso­
esposa abandonada 0 n as: la modista la 
en, c?rnpafíía del priJ~~f ¡~~~f ~e d!vertirse esa no~he 
medico donjuanesco etc p h temente, el esuoso un ~que nos es familiar: el p.,.":,, fY f. el"'!enfu nÚevo 

e payo que, a voz en cuell~ des~f limo el mconfundi-' e as a tas localida· 
-54-

" 

\
; 
¡ 

1i 

t 
1 

.. ESTUDIO BIO·BIBLIOGUFICO Di GOBOSfll~ 
des.del coliseo pregona, para quien quiera escucharlo, 

·Y. sin cpidarse de que interrumpe la representación que 
se esta llevando a cabo en el foro, que ha nacido en 
Agua.11CBlientes, que su mujer es muy ~pa, tanto que 
la han contratado aquella noche para la representa· 
ción... MáSadelante, la alusión a los bandidos de 
Río Frío nos recuerda otra vez que Gorostiza está. en 
México y '.ijue, acaso, de. ha~r seguid~ en íntimo co-­
mercio con las musas, produJera comediBS de sabor lo-
cal, como aquéllas de las que legítimamente se enor­
. gullece España, porque la formación literaiia y artís­
tica de nuestro poeta y hombre de Estado la debió, por 
completo,a la Madre Patria. En efecto, la escuela dramática de Gorostiza es la. 
de Moratín; pero lejos de seguirle servilmente, nues­
. tro poeta supo realzar su propia personalidad introdu­
ciendo al~as pequeñas innovaciones en la métrica, 
desde-su primera comedia "Indulgencia para todos", 
hasta tomar cierta actitud de independencia en la últi­
ma: "Contigo, pan y cebolla'', en la cual se romp~ ma­
nüiestamente la unidad de lugar, y casi puede asegu· 
rarse lo. mismo de la de tiempo, las cuales, así como la 
de acción,. expresó Quintana en el siguiente tercet<> 

(15): "Una acción sola presentada sea 
en un solo sitio fijo y señalado, 
e11 U1110lo giro de la 1111 febea". 

Tales eran los cánones establecidos en el Teatro 
·Español por D. Leandro Femández de Moratín, quien 
a su vez los había tomado del Teatro Clásico Francés, 
siguiendo a Comeille y a MoHere. · 

No son éstas las únicas influenci_as que pueden 
advertirse en la obra dramática de Gorostiza; sino 
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también, muy particularmente, Ja de Goldoni. Cuán­
ta similitud de cualidades tienen sus comedias, en ge­
neral, con las del reformador del t~atro italiano, de­
searía haber puesto de 1·ealce en el anterior análisis de 
sus obras. 

VI 
Dicho está cómo y por qué retornó al seno espiri­

tual de la Patria, al citar la bella carta inserta al prin-
cipio de este modesto ensayo. · 

D. José María Roa Bárcena en su meritísima obra 
"Datos y Apuntamientos para una biografía de D. Ma­
nuel Eduardo de Gorostiza" plantea la cuestión si­
guiente: si D. Manuel Eduardo, como parece despren­
derse de su memorial del 10 de julio de 1824 ofreció 
espontáneamente sus servicios a México, o si a la inver­
sa, México solicitó dichos servicios por conducto de 
sus Agentes Diplomáticos en el extranjero, en el cual ca­
so, al que parece inclinarse Roa Bárcena, el citado 
o curso no fue sino mera fórmula de Protocolo. 

Después de larga búsqueda en el Archivo de la 
Secretaría de Relaciones encontré, en el Expediente 
Personal del Señor General Don Mariano de Michele­
na, la siguiente comunicación que parece arrojar al­
guna luz sobre la cuestión anterior aunque, en tal ca­
so, la solución seria contraria a la supuesta uor Roa 
Bárcena: ' 

"En la parte superior izquierda un membrete ma­
nuscrito: "Legación Mexicana cerca de Su·Majestad 
Británica" Núm. 18. 

"Ecxmo. Se~or: 
"Existen en estas Cortes D. N. Mancebo, natural 

de Caracas, D: M. Garro, de Guadalajara y otros· dos 
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paisanos que han ac~dido a mí pidiéndome socorro pa­
ra pasar a ese co~tmente. n oficiales que servían en 

"Los d.os .pnmer?s so el artido liberal han te­
España, y siguiendo sie~rT: /o les he dicho que ha­
nido que fugarse prosc~p 0 

• entre tanto que éste re· 
gan su solicitud al,Gob1emo ~r vía de socorro, treinta 
suelve les mandar~ a~n:r, [quí en lo que se les ocupe 
pesos mensuales, su:vien ° os muchos objetos en el 
en el Servicio Nac1~nalb cuY. A los paisanos les he 
día me hace~ neces1tal~d rdad~·reintegro les podré mi· 
dicho que solo en ca 1 a . 
nistrar lo ~ecesaVrio tªh gael P::::~te al Supremo Go· 

"Suphco a · · ª . tuviere a bien aprobarla Y 
biemo e9ta conducta por s1 dirijan órdenes para lo 
en todo caso espero que se me 
sucesivo. 

"Dios y Libertad. 
"Londres, julio 3 de 1824. . 
"Excmo. Señor. . h 1 a Rúbrica. 
"José Mariano de.M1c e e~arlo de Estado y del 
''Excelentísim~ senoÉ ~~rl:res de la República de 

Despacho de Relaciones x . 
México". , st presenta Garro Sil ªº~!-

P. D.: Al cerrar e 1: :C:sión la incluyo a V. E. 
citud. Par~ no ~erd~rf haba Gorostiza la suya .. ¿No 

Siete dias despues ec aisanos" de qmenes 
sería él uno de "los otros do,s n~ habló de él circuns· 
habla Michelena? ¡,Poi:. ~ueQuizá porque dado el al· 
tanciadamente en esti Ed. rdo ya lo había hecho, d~ 
to valer de D. Manue ua ' 'radas al mismo Mi· 
manera especi~l, en f~ras !º~f'~posición la comun.i; 
nisterio. Parecef coh 125 del mismo mes y año, en VIO 
cación que, con ec ª 
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Michelena al mismo tiempo que la tántas veces citada 
carta autobiográfica de Gorostiza: 

"Legación Mexicana cerca de S. M. B. 
"Núm. 33. 
"Excmo. Señor: 
"Tengo elhonor,de incluir, a V. E.:una solicitud 

.-de.D. Manuel Eduardo de Gorostiza dirigida a nuestro 
: Supremo Gobierno. : Él es una persona bastante cono­
cida de V. E. y aunquuiendo mexicano sólo se ha 

. considerado hasta. aquí como . español, cuya patria 
adoP.tó desde su infancia,,y en consecuencia no ha si· 

.. do útil en nada a la América, como él mismo confiesa· 
· francamente en su manifestación,, sus conocidos ta· 
,.lentos y literatura creo que serian muy útiles a México 
si se le proporcionase, como desea, ocasiones de acre­
ditarle su adhesión; mucho más desvanecidos todos 
los principios _que pudieran inclinarle al país en que 
paso, hasta aquí, los primeros años·de· su vida. Díg· 
nese V. E. dar. cuenta al Gobierno con este negocio pa· 
. ra la resolución que estime justa Y· conveniente al bien 
de la nación. 

''Dios y Libertad. 
"Londr~, 25 de julio de 1824. 
''Excmo. Señor.' 
'.'José Mariano de Michelena. Rúbrica. 

·Excmo.'. Sr. Secretario de Estado y del Despacho 
. de Relaciones· Exteriores de la República de México". 

Mfohelena,· como se ve, a la saz9n Ministro de 
'México en Londres, fué quien tramitó este asunto, . y 
·cuánto' le debe la patria por ello nos lo dice la Histo· 
:ria. ·No obstante haber indicado nuestro Gobierno a 
'Michelena en minuta girada por Raz Guzmán, Ofi-
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l !Despacho de Relaciones, 
cial Mayor Encarga~? de drá V E p~porcionar a 
lo siguiente: "Tamb1edn PGorost~a 'tos auxilios q~e 
D Manuel Eduardo e este 'aís" (16) el ''h1· 
~cesite para que se ~~nga ª ! ~á porque da· 

Ío pródigo" perman~cio ed EnºYo~ qMariano Miche· 
das las recomendaciones t' e, ai aprovechar los talen· 
lena nuestro Gobierno a i~o en el desempeño de las 
tos i ?mistaf.e~ de,~~!~~= sucesivamente se le con· 
comisiones dip ¡:ªcortes europeas . 
fiaron cerca e vn . 

. 't' s de Gorostiza he podi· 
Los servicios diplfm~i~~ediente personal ,Y los 

do extractarlos -se~ Archivo de la Secretaria de 
demás que obra~ en e en esta forma: 
Rela~~U~ltl:~~b::~ ciudadaní~. ~~~~ 1824 

canda, ~: ·s~i ·¿~~~~~1·~~ Bél~ic~. 1825 
Nombra o on · 8 de la Repubh· 
Encargado 4e Negocio de s M. el rey 

ca Mexicana cer~a · 1826 
de los Países BaJos ....... 'ii. ·s 

Encargado. ~e .Negocios, cer~ .. ~ .. : 1829 
M. Bntá~ica. · · i~ri~· ~~'Londres. 1830 

Mini~tro PlenidpotdenComercio y amis· 
Cerro el trata o e 1831 

tad con Prusia ....... · ....... i~ 
C , l tratado de Co~e;cio y am 1832 
err~ad con las C. Anseaticas .. : .... 

" comercial con Baviera Y 1832 · Convenc1on . . ..... 
· Wurtemberbg ·ii · 'ie~ ~~~cios oficiales que· 

El resto de ~us n an 
da catalogado as1: de la Unión... 1833 

Diputado al Congreso 
-59-
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Miemb!o de la Junta de Educación 
mtas ~rde de la Dirección de In~ 
rucc1on Pública 

Envidado extraordinarl~ · ~~ · ¡0~· E.· 'u" 1833 
el Norte · · M~!M> de H~~i~~d'. ''' · · · · · · · · · 1834, 

Mmistro de Relacion:~ E~.: . . . . . . 1838 
Ratificaéión del T tad nores · · . 1839 ra o conFra · 

que mucho antes había nc1a, 
do . . . . comenza. 

Encaaad~ d~· Ñ~g~~i~ d~· ?.ié~~~· ~~ 1839 

d 
adnd Jpuesto que no llegó a 

esempenar) 
Defensor de la Patrl~·~~· e ·h· · · .b .... · 1846 
Al f' l' uru usco. 1847 

ma izar el año de 1823 . reconocido su nacionalidad ' m1Smo ~n que había .. 
tenderle aún nombramie t ' n~e~tro Gobierno, sin ex­
misión confidencial en B1·f ~nc1al, le encargó de una 
la situación económica ni d~¡· , ~o definida todavía 
te,S}l verdadera patria, partfóom¡tica de Gorostiza an­
m1ha pennaneció en Madr'd so o en tanto que su f9.· 
se~peñado a satisfacción d~l ~si~ que, hab~endo de­
pnmera c,omisión, se le exte d'6 

1
¡rn? ~ex1cano esa 

nombramiento de Cónsul G. n i l, a s1.~ente año, el 
ceros anhelos de servir enera en ~~lgica. Sus sin· 
y.re el paladín del decolo ~~~~r ~ Mex1co -fué siem· 
ma perspicacia su talento rá n~ -, su desinterés su 

sen:aciones, su 'cortesanía P ctlco, sus oportunas ~b­
hab1an granjeado no sólo 1 y ~ renombre; en fin le 
el barón ·Alejandro de H~bªid~1 de hombres c~mo 
y~tte. Y otros, sino tambié 1 ° ' e ma!qués de Lafa. 
d!fic1l, dadas las circ~' ~ q~e podna parecer·más 
b1emo de,México.. · ncias. la confianza del Gir.!, 

"• 
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• • • 
Justicia se le hacía con ello: no se había cumf,li· 

, do un año de su vuelta espiritual a la Patria, y ya 'el 
t'. . hijo pródigo" con·esponclía con un insi¡ne ·servicio 
:~ _que, aunque no se aprovechó aquí tánto como lo me· 
,~;,, recia la importancia cultural delasunto, añade un des-
, . tello de gloria al poeta veracruzano, permitiéndole ser 

::~! . designado con el honroso nombre de primer introduc­
~l .tor de Ja Litografía en México. 

1,'..:;_i·t. Asunto es éste 4el que quisiera tratar con algunos 
-: ·detalles porque me parece que sus biógrafos anterio-

;¿,,. res lo desconocieron; y otros autores atribeyen ese ho-
!?~ _,¡¡or a D. Lucas Alamán. D. Francisco Sosa en sus Bio· 

.¡rafías de Mexicanos distinguidos, pá¡. 615, trae il 
-ªigu!ente aitículo que extracto: (18) ''D. José Man· 
zo, introductor de la Litografía en México, nació en 

:'¡; Puebla el 29 de abril de 1789, etc." Se dedicó a la 
i$ :i>intura y después fue cincelador; su mejor obra, en 
:; ,esto último, es la custodia de la Iglesia de Sta. Clara 
V en la propia ciudad de Puebla. En 1824 visitó los Es-
;~ ,tados Unidos, Londres y los Países Bajos, como agre· 

--11

,· .. :.· ... ··',:\··,{'.: gado de la Le~ación que en aquel año se envió a Ro· ~ .ma. "Enfennose del pecho, y, a pesar de ello, penna· 
l neció en París, dedicándose al aprendizaje y perf ec· 

; -~~ cionamiento en el arte del grabado y la litografía, que 
;,:·'.!_fi.e Cn tres años dominó.d. Edn 182nst7 fu~ pensionado por el 
, ~! ongreso ·y encarga o e co ruir una prensa para 

. , J :grabar metales''. '~1' ·En cambio, D. Joaquín García Icazbalceta, en su 
!N :artículo "Litografía" (12 de inayo de 1855), en el Die-
;;¡¡ .donarlo de.Historia y·c.ogra!ía, dice ..i: "llo he 
.. - •podido averiguar; a punto fijo, quién fué el introduc-
1.~~ tor de este arte; · Las probabilidades están a favor de 

,¿/lf 
•'\:;., 

:<~: 
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D. Lucas Alamán a 
~~ Villaurrutia. De:~e otros defi~nden a D. Jaco­
t~o~,. me limitaré a rese o por ahora inde~isa la cues­
l'l~1s1tudes posterior~ del~~ una ~reve reseña de las 
~pun~e~ 9ue tuvo la bondad ¿ czp1ando, al efecto, los 
· H1pol1to Salazar". e ranquearme el señol' 

Este Salazar es el mi . 
¡·~!rato df1 Gorostiza qu smo artista que litografió el 
cwn de Agüeros ''É Í aparece al frente de Ja ed' 
Salazar-, D. Marian~ e ano de 1880 -dice el seño~ 
:ca~elr!ia de S. Carlos Conti·eras,, pensionado de la 
e d1bu;o en la misma út[' .Pº~!enoi;mente, corrector 

. ~· lgn~cio Serrano, el' díbug_i af~o, ~ªJº la dirección de 

~s c;~:~~l~~~íi~~o~ ~u~~j ~~ii~t~~.~t&~a~1~~~~ 
c1s<:1s de septiembre." q ano, el aniversario del die. 

Hasta aquí lo qu h b' 
hasta ahora. Debo a ~:e a I~ ~icho sobre la cuestión 

:angbe!, Y a las facilidade~mq~b1lb1dadd del Sr. D. NicoJ~ 
an nndado en la s . e on adosament 

:~ iaber dpodiqo ~ilu~Ia!~~~~f ed:5~eiaci1ones Ext:rl~r:~ Era e mi biografiado n o, o cual redunda 
Pú . n efe.eta, en el tomo V d . • 
h bl1c~, existente en el Archi e gustic1a e Instrucción 

et podido encontrar el le11a3' vo , eneral de la Nación 
es e asunto v "E " o completo que • 
enero de 1882 e~ aJíMJn~or RepubJicano~º~PsrJª 
corrobora lo mismo a~uadº1· edD. Angel Núñez Ortegae 

· que no expr 1 ' en o alguna · 
presarla y ::in os doc~mentos oficiales ~¡rcun~ncia 

~~~sª:í~~~}¡~;~:~?~e¡Jb~1~e~!~ ~~1~~~g~I:d~~-
l11troducción de la Í!f ~~f:8 pasos, por lo men~~ PJ:t 

"' .. ia en nuestra patria. ' a 
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1 Una carta suya figura entre Jos manuscritos que 
~' f onnan el legajo contenido en el tomo citado; la copio 1 a-la !,:~~o. Señor: 

f,~ "Paso a manos de V. E. Ja adjunta solicitud de los 
~. señores Linati y Prevost, quienes desean pasar a Méxi· 
W co y establecer allí clase gratuita de Litografía, con las 

'f!Í condiciones que en ella expresan. 
:'~ "Los informes que he tomado acerca de la morali-

·•

ff,-.; dad v r.onocimientos de estos induviduos, han resultado 
; todos a su favor; así me inclino a recomendarlos a V. E.· 

"l 
1 s "Dios y Libertad, Bruselas, 12. de mayo de 1825. 
' · "Manuel E. de Gorostiza.-Rúbrica. 
:.,;:,~ "Al Excmo. Sr .. D. J. M. Michelena." 

Anexa a esta solicitud, hay una copia· autorizada 
con Ja firma de Gorostíza, el cinco de mayo de 1825, fe­
cha· en que, animados por él Jos litógrafos dirigiéndola 
a nuestro Ministro en Londres. (20) 

Michelena acordó se diera a los peticionarios un 
plazo razonable y Ja cantidad de ciento sesenta libras 
esterlinas, para que Linati y Franchini se trausJadaran 
a México, con sus obreros y sus máquinas, hicieran el 
transporte, hasta México, de sus personas, dependien· 
tes y máquinas; Los obligó, sin embargo, a reconocer 
esa cantidad y a:hipotecarle sus aparatos, piedras, etc. 
El 14 de junio del mismo año se expidió el pasaporte a 
los italianos, aontando que iban a México para estable­
cer·una litografía. Después de marchar a Londres pa­
ra presentarse- al General Michelena, se embarcaron 
para Veracrnz a donde llegaron en diciembre. 

"El 6 de mayo de 1826 una persona nombrada Ga­
yare, residente en Bruselas, solicitó del sefior Gorostiza 
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una recomendación para que el Gobierno lo auxiliarn 
en. e~ estableci~iento. ~e otra litografía en la ciudad de 
Me:aco. Gor~st.1za di.o respuesta a su petición dicién­
dole que .es~nb1era directamente al Gobierno". (21) 

i 9ue .düerente resp~esta a la que un ¡¡ño antes die­
ra a Lmah y a su companero que traían por vez prime­
ra un bello arte! 

"En. diciembre .del mismo año (1826) el Ministro 
de Relaciones Extenores e Interiores, D. Sebastián Ca­
m~ch?, al dar cuenta a las Cámaras de las nuevas indug. 
t11as mt~oducidas, anunció el próximo establecimiento 
de un:i 1mpr~nta litográfica, debido en gran parte al 
e~peno mamf estado por el Gobierno, "con el laudable 

, ~bJeto d~ que los mexicanos no vayan· a mendigar a 
berras leJanas. lo que, a tan poco costo, pueden disfru­
tar en su propio suelo". 

. "No sabe~os s!;Laniti y Franchini dieron cumpli­
mien~o a la obhgac~on por ellos contraída de devolver 
las c1en!o sesenta hbras esterlinas que les fueron en­
tregadas en Bruselas; sospechamos que no pudieron 
h.ac~rlo Y que el Gobierno se apropió de la Litografía, 
s~ bien no tenemos más dato para pensarlo así que la 
~1rcunstan~ia de. e~istir en Pa.lacio, el año de 1S29, una 
impre,nta ht?graf 1ca dependiente de la Secretaría de 
R~lac~ones Extenores, fuera de uso y "arrumbada" se-
gun dice p. Carlos M. Bustamante". (22) ' 

¿.Que hay de verdad en esta hipótesis? Querien­
do ~cl~rarla, me e~c?ptré más desorientada después de 
la s1~ente expos1c1?n de hechos que Linati pre~entó 
ª! Mm~stro de Relaciones en diciembre de 1825 y que 
dice as1: 

''Excelentísimo señor: 
"Claudio Linati, con el debido respeto, hace pre" 
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sente a V. E. que, hallándose en Bruselas en el mes de r 
abril próximo pasado, envió una proposición al Minis­
tro Plenipotenciario de la República Mexicana en wn­
dres, para venir a poner a disposición del Gobierno 
supremo de esta nación, una imprenta Litográfica, con 
la condición de que se le franquease el transporte para 
sus obreros y sus máquinas, un edificio para el estable­
cimiento y el privilegio de introductor de este nuevo 
ramo de industria, si otro no lo disfrutaba. Admitió su 
propuesta la legación y acordó que se Je adelantasen 
ochocientos pesos. El exponente no tardó en ponerse 
en estado de emprender el viaje, gastando una suma 
considerable en Jos arreglos necesarios para cumplir 
su promesa. Llegó a Veracruz, donde el señor General 
Barragán tomó a su cargo el envío a México, de dicho 
establecimiento, como aquel que venía bajo los aus· 
picios del gobierno y para ponerme a sus órdenes in­
mediatas. Pasó el interesado a .México, dejando su Li­
tografía también confiada en Veracruz; pero viendo 
que no se presentaba a las debidas autoridades, no re­
cibiendo el local prometido, sufriendo gastos inespe­
rados, y sin recurso de su industria, se vió en la nece­
sidad de pedir auxilio al Sr. Ministro de Hacienda, 
quien Je concedió cmitrocientos pesos para habilita­
ción de un local a sus expensas. Pasaron dos meses des-
de aquella época y todavía no se le ha entregado Ja im­
prenta. Un atraso tan considerable obliga al exponente 
a manifestar a V. E. que trató con el Ministro Pleni­
potenciario en Londres, creído y persuadido de tratar 
con el Supremo Gobierno de la Nación y no con el su­
sodicho como particular; que no es justo que sea víc­
tima de causas que él no debe indagar, y, al mismo 
tiempo, que cualquier trámite o dilación, que una ri-
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·osa aclaración, pudiera acarrear daños hacia m~· 
~s roductos qmmicos ins~parab~es .d~l establ~cl· 
mien~, todo lo que ~ opondr!a al eJerc~c.10 de la c!ta: 
da industria y quitaria al gobierno su ut1!1dad, po~1~n 
do al intere~ado en situación de renunciar al ~exico 

ue es eraba de ella y obligándole a rec~amac1ones y 
ierjui¿¡os sensibles, por lo cual, y acreditando en los 
adjuntos docuinentos cuanto lleva expuesto, a V. E. 
suplica en uso de su bondad y justicia que, tomando en 
consid~ración el asunto, disponga se le e~t~egue el.e~· 
tablecimiento para que en sus manos sea útil al ~obier· 
no, provechoso a la .civilización ~~cional Y a el, Y no 
inútil a todos.-México, 29 de d1c1embre de 1825.-
Claudio Linati de Prevost''. (23) . . . • 

Existe, en el mismo legaJO otra sol~~itud del hto· 
grafo pidiendo le sean entregados sus instrumentos, 
llegados la víspera ~n el ~onvoy 4e Veracruz,; acompa· 
ña al escrito un cm1oso mventano de ~os mismos. 

Probablemente no llegaron por fm a sus manos, 
tanto por el pasaje citado arriba, de D. Carl?s .Ma. de 
.Bustamante cuanto porque parece que la umca res· 
puesta que ~bt~vo -quizá pe~dida~ ya las esperanzas 
de recobrar su imprenta- fue un hbre y seguro pasa· 
porte qu~ s~ le ext~ndi~ ~n calidad de '.'~tr~?uctor del 
Establecimiento fotografico en la Repubhca , pa~a pa· 
~r, por el término de dos años, a los Estados Unidos e 
lnglaterra. ( 24) 

11con efecto el mes de diciembre se embarcó 
' 1 t' 11C " n Linati en Veracruz en e Bergan m oveyance co 

destino a Nueva York, donde residió h~sta el quince· 
de enero de 1827 en que tomando pasa¡e en el buque 
americano ''Dawii" se dirigió a Amberes, !leg~n40 a 
este puel'to el 15 de marzo. En el curso del ano sigmen· 
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te se e~contr~ba de nuevo1 en Bruselas, ·trabajando 
en la Litogra.fia Real de Jobard, donde, a expensas de 
Carlos Satanmo (que había estado en México en 1826-
1827) se imprimía la obra intitulada "CostUines civils 
rnilitaires et religieux du Mexique, dessinés d' apré~ 
nature, par C. Linati". Esta obra, bastante rara con­
tiene cuare~ta y nueve l.áminas, con las explica~iones 
correspondientes, de traJes y costumbres de México en 
1?2.~. En 20 de agosto de 1829, el señor Gorostiza ex­
pid10 nuevo pasaporte a Claudio Linati, natural de 
Parrna en Italia, para pasar a México, vía del Havre y 
los Estados Unidos de América". 

* * * 
Servicios mayores que éste le debe México entre 

otros, el de que Prusia fuese la primera en rec¿nocer 
nuestra Independencia y de las primeras en aceptar 
tra~dos de com~r~io y ª!Ilisll!d, asunto cuya signifi­
c~~ion mayor esti:bo en ~l mflu¡o que este ejemplo ejer­
c!o sobre las <lemas naciones que estaban a la expecta­
tiva desde que nacieam a libertad las nuevas repú­
blicas de Ibero-América. Veamos cómo se logró esto: 
Gorostiza tenía amistad con el barón Alejandro · de 
Humboldt y con Meinherr C. C. Becher· pero la que 
ligaba a éstos últimos era más e!trecha · de ella se va­
lió nuestro diplomático para conseguir ei reconocimien­
t? oficial por parte del Gobierno prusiano. Véase el 
siguiente fragmento de una de las cartas que con este 
motivo, se cruzaron entre el señor Becher y nJestro En­
cargado de Negocios cerca de S. M. el rey de los Países 
Bajos: 

"Me torno la libertad de repetiros aquí, de una 
manera oficial, lo que ya he tenido el placer de deci­
ros, confidencialmente en varias ocasiones: 
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"Hace ya algún tiempo que estoy en corresponden.. 
cia con Monsieur el Barón Alejandro de liumoldt, 
quien como usted sabe, está ahora en Berlín. cei;ca 
del R~y; y, aunque sin carácter oficial, goza de la In· 
:fluencia debida a sus talentos y a su vasta cultura. 

"Como siempre se ha iriteresado vivamente por 
México, nunca he dudado que él trataría de h~ce! va· 
ler toda su influencia para acelerar el reconoc1m1ento 
formal de vuestra República, por parte de Prusia, Y.~º 
me he equivocado. M. de Humboldt busca la oeasio? 
con empeño, y yo creo que lo menos que debemos a!n· 
huir a su intervención, hasta el momeno, es que el senor 
Conde de Bernstorff (ministro de Relaciones) mues­
tre mucho menos repugnancia de tratar con ~éxico. 
que a.1 pl'incipio". "Es lo más probable que el prim~r re­
sultado de este nuevo impulso sea el no~bram1ent.o 
de un Cónsul General para los Estados Umdos Mex1-
caJJOS". (25) 

Como se ha dicho antes, el tratado de comercio y 
de amistad con Prusia no se confirmó, oficialmente, 
sino hatsa· seis años después: 1831, ya que la carta 
anterior está fechada en diciembre de 1825. Por las 
primeras gRstiones de este arreglo, a las que se refie· 
re, mereció Gorostizai las felicitaciones del ecuatoria­
no D. Vicente Rocafuerte, a Ja sazón nuestro Plenipo· 
tenciario en Londres. A ella y a la del Gobierno de 
nuestro país, lo hacían acreedor su eficacia, su desin· 
terés, y la oportunidad y exactitud de sus observaciones 
noticias y pronósticos. · 
. A este tratado siguieron, un año después, los es­

tablecidos con las ciudades Anseáticas, con Baviera y 
Wurtemberg. El de Francia no. se ratificó sino hasta 
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1839, fecha en que Gorostiia desempeñaba el cargo 
de Minfutro de Relaciones Exteriores. 

* * • 
La fina observación del dramaturgo acompaña­

ba al diplomático y no había detalle que omitiese. Re· 
firiéndose al carácter hispano, se expresa así en una 
nota enviada al ministerio correspondiente:. . . "pero 
como he dicho a V. E., muchas veces en España, sólo 
el escrito hace las revoluciones". 

Los sucesos de Francia, en julio de 1830, le hacen 
exclamar así: 

"Le envío (a V. E.) algunos números del Courrier 
que le enterarán de los portentosos sucesos acaecidos 
en Francia en Jos últimos días. 

"¡Qué triunfo, Señor Ecxrno., el que allí han con· 
seguido la libertad y la justicia! ¡Qué inmensos resul­
tados en favor de los pueblos de ambos mundos! 

"Según las últimas noticias llegadas hoy por es­
taf eta, Carlos X, abandonado de todos en Ramboiullet, 
había enviado a pedir, al Duque de Orleans, un salvo· 
conducto para dejar la Francia con los suyos, ofrecién· 
dole renunciar en su favor. Nadie duda que los Bor­
bones de Francia cesaron de reinar para siempre ... Y 
¿los de España? Claro es que les sucederá otro tanto, 
y en mi concepto, antes de quince días, veremos al· 
gunos indicantes. El ejemplo de Francia tiene que ser 
contagioso, aunque ella misma no quisiera. 

"Y como yo, señor Excmo., soy algo egoísta, o si 
se quiere, muy interesado, confíeso que lo que m~ 
me alegra de todo esto, es que considero a México libre 
ya de expediciones e intrigas europeas; porque si la 
Jibertad triunfa, como es indudable, Franci3 nos reliOw 
miee al }'imto, y fá E"~~aña, servil o constitlleiónal, treo. 
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ne ~m~}én que re.conocemos, mal que le pase, por la 
medmc10n de aquella y de la Inglaterra; y si por uno 
de aquellos casos inesperados, la libertad sucumbe al 
cabo, lo será después de lucha tan larga y tan costosa 
para los Borbones, y han de quedar éstos en tal descon­
fianza hacia sus oprimidos vasallos, que ya se guar. 
darán bien de meterse en libros de caballerías. México, 
pues, puede en mi concepto, consagrarse ya, entera­
ment1~. ~ su ~ienesta~ interior, sin recelo ni peligro. 

M1 antigua amIStad con Lafayette y con casi to­
dos los hombres de la Francia nueva, me están impul· 
sando a que vaya a hacerles una visita, de cuarenta y 
ocho horas, para hablarles de nuestrol pleito y conse· 
guirr de ellos, cuando menos, el que proclamen en las 
Cámaras, la intención de reconocernos, lo que luego 
facilitaría mucho el camino del Negociador que el Su­
premo Gobierno envíe. Veremos si puedo realizarlo 
sin que aquí haga falta. No partiré de ligero". 

"Dios y libertad". Londres, 4 de agosto de 1830. 
"Manuel Eduardo de Gorostiza". (26). 

· En Ja misma época había logr,ado que, en la Dieta 
Suiza, el Cantón de Zurich lanzara la proposición de 
establecer un Cónsul Suizo en México. 

En el año de 1828 se le confinnó de manera ofi· 
cial su nombramiento relativo a la misión diplomáti­
ca que seguía desempeñando en Bruselas: 

"El C. Guadalupe Victoria, Presidente de los Es­
tados Unidos Mexicanos, a todos los que las presentes 
vieren, salud. 

' "Por cuanto por la facultad 6a. del Art. 110 de la 
Constitución Federal estamos autoriazdos para nom· 
brar Ministros y Agentes Diplomáticos cerca de las 
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Potencias Extranjeras, y necesitando elegi!I sujeto en 
quien concurran las cualidades de il~ración, probi· 
dad, patriotismo y celo por la mayor prosperidad de 

· la Federación Mexicana, para Encargado de Negocios 
cerca de S. M. el Rey de los Países Bajos, y estando 
adornado de aquellas apreciables circunstancias el Ciu· 
dadano Manuel Eduardo de Gorostiza, residente en la 
actualidad en la Corte de Bruselas, con el nombramien· 
to provisional de nuestro Encargado de Negocios en 
Londres, habiendo Nos, cumplido con los demás requi· 
sitos que previene el artículo citado. 

"Por tanto y usando de la facultad que dicha. 
Constitución Nos concede, nombramos al expresadO' 
Ciudadano Manuel Eduardo de Gorostiza Encargado· 
de Negocios de los Estados Unidos Mexicanos cerca de 
S. M. el Rey de los Países Bajos, dándole por lo tanto y 
depositando en él, plenos poderes para promover, por 
los medios legales, las relaciones de estos Estados con 
el Gobierno de S. M. y rogamos de la manera más ami· 
gable a S. M. el Rey de los Países Bajos, reciba y admi­
ta al dicho Ciudadano Manuel Eduardo de Gorostiza 
por nuestro Encargado de Negocios, le conceda en ellos 
la debida asistencia, y le mande reconocer en su cali­
dad, ofreciéndole por nuestra parte la recíproca. 

"En fe de la cual damos el presente, en el PalaciO' 
de la Federación, firmado por Nos, sellado con el sello 
de la Nación y refrendado por nuestro Secretario de 
Estado y del Despacho de Relaciones Exteriores e In­
teriores, a los doce días del mes de febrero del año del 
Señor, de 1826, sexto de la Independencia y quinto de 
la Lib.ertad. 

"Guadalupe Victoria.-Rúbrica. 
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Refrendado por S. E. el Secretario de Estado y del, 
Despacho, etc." (27) ; 

El tacto de psicólogo y de diplomático que distin~ 
guía a Gorostiza se advierte en este fragmento tomado 
de una de las notas que giró poco después de haber 
recibido el nombramiento antes citado: 

" ... Con respecto a Ja conducta que pienso oh· 
servar con mis colegas, esté V. E. seguro de que será Ja 
más mesurada, tanto con los que me han venido a ver, 
como con los que no lo han hecho. En nuestra posición 
creo que vale más pecar por carta de menos que de más 
y que, sin ser Quijote, se puede oponer la dignidad ame· 
ricana a la aristocracia europea. De todos modos y aun­
que conozco bastante el terreno que piso, para mayor 
seguridad me he aconsejado, y me seguiré aconsejan­
do, sobre cuanto .huela·a etiqueta, con el Encargado 
de Negocios de los Estados Unidos del Norte". (28) 

El cinco de junio de 1820, fue nombrado para subs­
tituir a don Vicente Rocafuerte como Ministro en In­
glaterra, en tanto que D. Sebastián Mercado reempla­
zaba a Gorostiza en Bmselas. 

En su nuevo cargo tuvo ocasión nuestro diplomá­
tico de mostrar uno de los más expresivos rasgos de 
su bello carácter: sacrificar su amor propio al decoro 
y reputación nacionales. Al ser promovido de Encar­
gado de Negocios a Ministro Plenipotenciario de Mé­
xico en Ingalterra, la Corte y:el Protocolo ingleses, tan 
celosos de la etiqueta, no le rec0nocieron su ascenso 
por haber omitido, nuestro novel gobierno, el envío 
de las cartar credenciales que debieran haber acom­
pañado al nombramiento; de tan anómala situación 
se dió cuenta Lord Aberdeen, y ni él ni la Corte le con­
cedieron los honores debidos,a su alto rango, obligán-
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dolo en varias ocasiones a colocarse entre los diplomá­
ticos de menor categoría. 

Bastábale a Gornstiza mostrar su nombramiento 
para hacer cesar una situación fan embarazosa para él 
como para el gobiemO" inglés; pero como eso equivalía 
a descubrir la omisión de nuestro gobierno, prefirió 
callar y afrontar él sólo toda la responsabilidad; ver­
dad es que en alguna ocasión se dirigió a nuestro Mi­
nisterio de Relaciones en demanda de los mencionados 
documentos; pero, debido quizá al frecuente cambio 
de ministros característico de nuestra política y de 
nuestra Historia, no se le enviaron. Espei'ó largos me­
ses, prudentemente, hasta que al fin, siendo forzoso 
renovar las credenciales con motivo del advenimiento 
del sucesor de Jorge IV, envió una nueva nota pidien­
do con suma delicadeza y táctica al miniterio corres­
pondiente, los documentos protocolarios. 

A fines de ese año le fueron remitidos, e inmedia­
tamente de ser presentado a Lord Aberdeen, hizo la 
visita de rigor al Cuerpo Diplomático, visita que fue 
correspondida horas después por Mr. Me. Lean, el re­
presentante de los Estados Unidos, acompañado de su 
secretario, el célebre Washington Irving. 

El Gobierno de México1estaba profundamente sa­
tisfecho de los servicios de su representan'te y así tuvo 
a bien manifestarlo con carácter oficiar varias veces; 
el mismo D. José María Bocanegra, ·entonces ellcarga­
do de la Secretaría de .Relaciones no pudo menos de 
añadir a las comunicaciones que oficialmente tenía 
que girarle, una simpática carta en la que le protesta­
ba su admiración y le ofrecía su ami!tad y sus servi­
cios personales. Gorostiza contestó a ella en la siguien· 
te fonna: 
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"Ecxmo. Sr. D. J. Bocanegra. 
"Londres, 14 de agosto ide 1829." 
"Muy señor mío, amigo y favorecedor": 
"¿Qué puedo yo decir a usted que no sea débil y 

poco significativo, que usted mismo no conciba de an­
temano, cuando recapacite qué tánto ha influido en 

· el ánimo del señor Presidente con sus bondadosos in­
f onnes, que al cabo le ha dado de mí mejor idea que la 
que yo ciertamente merezco?" 

"¡Ojalá que yo Ja justüique ! y que Ja ~casiórr s~ 
presente en que yo pueda a entrambos manifestar m1 
sincero agradecimietno. Entre tanto permítame usted 
que le agradezca los términos lisonjeros de su fino 
parabién, y que me congratule a ~í mismo con la ofer­
ta que me hace de su apre~iable ~mista~. S!, señor, }a 
admito con el alma y Ja vida;. y ¡s1 la mia tiene algun 
precio a los ojos de usted, puede usted contar con ella. 

"Mañana salgo para Bruselas, de donde regresa­
ré tan luego como yo presente mi carta 1d~ despedida 
y arregle un poco mis trastos. Será cosa de doce o quin­
ce días. Pienso por ahora dejar en dicho pueblo a mi fa­
milia, hasta que las circunstancias permitan que se me 
pueda pagar la gratificación para poner casa, porque 
éste, aquí, es renglón mayor. 

"De Bruselas me han avisado que allí tengo la co­
rrespondencia de junio, con mi nombramiento, cartas 
para los Ministros de Negocios Extranjeros, etc.; y en 
Ja relación que me hacen no mencionan Ja carta :cre­
dencial que como Ministro debo yo entregar al Rey de 
Inglaterra. Dichosamente que éste no da audiencia 
hasta principios del año a los Individuos del .cuerpo 
Diplomático, y que por lo mismo hay t!empo para que 
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ustedes me la remitan a vuelta de paquete, dado el 
caso de que se haya traspapelado. : 
. "Repito a usted, amigo y señor, que deseo con an­

sia me crea agradecido servidor y sincero amigo. 
"Q.S. M.B. 

"M. E. de Goroatiza. (Rúbrica)." (29) 

La respuesta oficial, gemela de Ja carta privada 
anterior, dice así= 

"Legación Mexicana" 
en los 

Países Bajos. 
No. 31. 

P. 
"Excmo. Señor: 
"Impelido por el imperioso motivo que tuve el 

honor de comunicar a V. E. en uno de mis ultimos ofi­
cios, me decidí el treinta y uno del próximo pasado a 
trasladarme a esta Capital, y permanecer en ella algu­
nos días hasta tanto que hubiera conseguido procurar­
me medios de existencia para mí y los individuos de 
mi Legación. ¡Cuál no fue, pues, mi sorpresa y cuáles 
no fueron los sentimientos de gratitud que conmovie­
r~n ~i corazón al saber a mi llegada, por los papeles 
pubhcos y por la correspondencia que había recibido 
el día anterior el señor Rocafuerte, la nueva honra que 
he merecido al señor Presidente, y que de tánto exce­
de mis propjos merecimientos. ¿Cómo puedo yo ahora 
agradecer tánto favor, ni responder a tamaña confian­
za? Ambas cosas son imposibles, pero, en fin, haré lo 
que pueda y llegaré hasta donde alcancen mis débiles 
esfuerzos, contando siempre con la indulgencia de mis 
venerados jefes. Entre tanto pido a Vuestra Excelen-
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eia, encarecidamente, presentar mis homenajea al 
Excmo. Señor Presidente y asegurarle todo mi agra· 
decimiento. ¡Ojalá que desear servir bien a su Patria 
bastara para servirla bien! Entonces pocos habría que 
la sirviesen como yo. 

"Me he detenido aquí estos días para cobrar a 
los señores Baring quinientas libras, a cuenta de mis · 
sueldos vencidos desde el nueve de junio en que fuí 
nombrado Ministro en esta Corte, y con las cuales po­
der habilitarme algún tanto para regresar a Bniselas,· 
arreglar allí mis negocios y volver a Londres al prin­
cipio del mes entrante a encargarme de la Legación. 
Al cabo las recibí ayer y me embarco mañana para 
Ostende. Desde Bmselas daré cuenta a V. Excelencia 
de mis operaciones ulteriores y contestaré la corres­
pondencia de los últimos paquetes que tengo allí. Tam­
bién diré a V. Excelencia las medidas que adoptaré 
para guardar el Archivo y para que el servicio público 
110 se interrumpa hasta la llegada del señor Mercado, · 
a lo menos por lo que respecta a Ja parte comercial. 

"Por lo poco que he '~sto, durante mi permanen· 
cia actual en Londres, me temo que el estado de esta 
Secretaría sea bastante lastimoso, y que se neeemte 
mucho tiempo y un ímprobo trabajo antes de poner SUS' 
papeles en orden. No hay libros, ni registros, ni índi· 
ces·: los bo!T3dores andan sueltos, otros se han extra· 
viado, ete. 

"Verdad es que hace ya muchos meses que el se­
ñor Facio estk solo, y que en ir v volver al correo y en 
casa del banquero se le habrá ido necesariamente to­
do el tiempo. Por lo mismo pienso traer de Brusela!! 
al seftor Seheidna~el, siempre que merezca la aproba· 
ción de Vuestra Excelencia, y destinarlo en la misMa 
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clase de oficial escribiente que ocupa hace cuatro añoa 
~n 1~ Legación de los Países Bajos. Es un trabajador 
infatigable y l.o tengo ya muy hecho a mis mañas. En 
füuselas ha disfrutado de miserables quince pesre al 
mes: en Londres será preciso darle algo más porquP. 
todo está cinco veces más caro. V. E. se servirá dispcn: 
sarme sus órdenes sobre el particular. 

"Dios Y libertad. Londres, 14 de agosto de 1829. 
"Manuel Eduardo do Goroatiza.-Rúbrica. 

"Excmo. Señol' Minidtro de Relaciones Exterio­
res e Interiores.-México". {30) 

VIII 
Des~oso nuestro Gobierno de aprovechar en nues­

t~o propio suelo los eminentes talentos y servicios y el 
siempre desplegado celo de nuestro compatriota Je 
~nvió nota, llamándole, en enero de 1833, a deserr{pe­
nar otras funciones en el territorio patrio. 

· Por esta misma época Gorostiza preparaba el pre­
sente que su genio literario dedicaba a la sociedad me­
xicana: ?U ~elicios~ comedia "Contigo, pan y cebolla". 
Alguna mtriga urdida "por los españoles les permitió 
o.bt~ner un,a .copia'', c?mo dijo "El Registrador Ofi­
C!al de Af ex1co, en aií1culo y fecha citados airiba. No 
s1~ndo comparables las distancias de Londres a Ma­
drid y de fondres a México, se explica por qué pudo 
la escena española aplaudirla primero que nosotros 
con un entusiasmo tal, que no se había visto desde "EI 
Sí de las Niñas". 

AJ retirarse ·de la Corte Inglesa el distinguido 
dramaturgo y brillante diplomático, el monarca in­
glés, que apreciaba muy sinceramente a nuestro Mi-
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nistro, se dirigió al Gobierno de México, en la siguien­
te fonna: 

"Guillermo IV, por la gracia de Dios, Rey del Rei­
no Unido de Ja Gran Bretaña e Irlanda, Defenson de 
la Fe, Rey de Hanover, &&.,al Presidente de los Es­
tados Umdos Mexicanos, salud. 

"D. Manuel Eduardo de Gorostiza Noa ha entre­
gado vuestra carta del veintiséis de enero último, en la 
que lo llamáis de esta Corte como Vuestro Mi~istro 
Plenipotenciario. Al despedirse el señor Gorostiza cree­
mos que merece manifestaros que Ja integridad de su 
conducta y sus maneras conciliatorias dUl'ante su re­
sidencia en es!e país, no sólo han merecido nuestra 
aprobación, sino.:el más caluroso elogio ... " 

"En el Palacio de Windsor, a los quince días del 
mes de mayo de 1833, tercero de nuestro reinado". 

Sobre la estimación que muchos Soberanos euro­
,peos profesaron a Gorostiza, habla Roa Bárcena en 
una pequeña nota a sus "Apuntamientos", y que a la 
letra dice: "Indudable es que Gorostiza se hizo apre­
ciar por sus prendas personales en todas las cortes en 
que residió; y el autor de estos apuntamientos sabe 
de buena fuente que el último soberano de Hanover, 
cuando habla con algún mexicano, le pide noticias de 
la familia de Gorostiza". 

IX 
El 25 de julio de 1833 desembarcó Gorostiza en 

nuestro puerto de Veracruz, acompañado de su espo­
sa, la señora doña Juana Castilla y Portugal de Goros­
tiza, y de sus hijos: Da. Luisa, D. Eduardo, Da. Rosa­
rio y D. Vicente. 

En ese mismo año formó parte de la Cámara de 
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Diputados y de la Comisión de Instrucción Pública. 
Esta última estaba integrada, además, por los señores 
D. Andrés .Quintana Roo, el Dr. D. José María Luis 
Mora, D. Juan José Espinosa de los Monteros, D. Ber­
nardo Couto y D. Jµan Rodríguez Puebla. 

El progresista Gobierno de D. Valentín Gómez 
Farías se preocupó muy sinceramente en el mejora­
miento de la Educación Nacional, como lo demuestra 
en la brillante síntesis que de las actividades adminis­
trativas de dicho Gobierno trazó el Dr. Mora en la 
"Revista Política", que figura al principio de sus 
"Obras Sueltas". 

Conf01me al nuevo espíritu de la sociedad mexi­
cana del primer tercio del siglo XIX, los estableci­
mientos educativos no llenaban su objeto: su organi­
zación Y. Ílll}cionamiento correspond~an aún a la épo­
ca del vmemato. Hubo, pues, necesidad de impulsar 
en el mismo sentido que las demás actividades a las 
que adonnecidas o expectantes, yacían en la p~num­
bra de las aulas. Verdad es que D. Lucas Alamán ha­
bía ya tocado el punto; pero correspondió a la nueva 
administración el mérito de moverle eficazmente. 

Para lograrlo, la Comisión se trazó ,un programa 
de acción que puede resumirse así: lo. Destruir cuanto 
era inútil a la Educación o a la Enseñanza Públicas; 
2o. Restablecerlas confonne las nuevas exigencias so­
ciales; 3o. Difundir entre las masas los medios más 
exactos e indispensables para instruirse. 

Autorizada la Comisión con las facultades conce­
didas por el Congreso en el Decreto del 19 de enero de 
1833, procedió a abolir la Universidad y el Colegio de 
Santos, por considerarlo perjudicial a la primera e in­
útil al segundo. Gorostiza fué encargado de recibir los 
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libros, muebles y útiles de uno y otra. El nombramien­
to que le facultó para Jo concerniente a Ja Universi­
nica de la Real y Pontificia Universidad.-Méxi­
co, 1926. 

. Pero la Comisión no sólo destruyó, sino que se im­
puso la noble tarea de reconstruir; prueba de ello fue 
la creación de un Museo Nacional, una Escuela de Be­
llas Artes y una Biblioteca Pública, entre otras val'ias 
reformas igualmente útiles. La Comisión se tI~nsfor­
mó en la Dirección General de Instrucción Pública. 

La Biblioteca Pública se confió a Gorostiza. Para 
el objeto se destino el edificio del Ex-colegio de San­
tos, y los libros que tanto a éste como a la antigua Uni­
versidad habían perteneeido. Con objeto de adqufrir 
las más recientes publicaciones de que carecían las 
bibliotecas escolares citadas,. el Congreso autorizó 
una paitida de tres mil pesos anuales. 

Gorostiza, sincero y ferviente liberal como siem­
pre lo probó, guardó en esta época una conducta mesu­
rada que le permitió vivir alejado de los extremoºs po­
líticos de los paitidos beligerantes. Parece que ni si­
quiera estuvo afiliado a ninguna de las sociedades se­
cretas ni de las logias masónicas que tan importante 
papel jugaron en los destinos de la patria. 

Dw·ante las acaloradas sesiones habidas en el se­
no de la Dirección para discutir las leyes ,en proyecto 
relativas al decomiso de los bienes eclesiá~icos, Go­
rostiza -:-según asevera el Dr. Mora- no hizo más 
que entrar y salir, dejando el asunto, por completo en 
manos del citado autor y de D. Bernardo Couto. ' 

X 
No es la oportunidad -aunque me agradaría­
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de ocuparme en cuestiones de fondo y en sabroSlij mi· 
nucias históricas de ese tiempo; p_or ello sólo esbozaré 
apenas la actuación de mi biografiado en la "Cuestión 
de Texas", en Ja que su carácter de paladín de la Ji • 
bertad adquirió proporciones gigantescas. 

El estado de Coahuila, de enormes proporciones 
durante los primeros años de nuestra Independencia 
deseoso de poblarse, había expedido leyes de tal mod~ 
favorabes.1 a }os inmigrantes y colonos, "que ragala­
ba su temtono a cuanto extranjero deseara establecer­
se e~ aquella~ tierras'~. T~xas, dependencia entonces 
d~ dicha Entidad Federativa, además de los privile­
gios de que g~za.ba desde su erecc!ón, se veía impulsa­
d.a en. ~u crec1m,ie.nto por tan benevola legislación. Su 
s1tuac10n geográfica y sus naturales medios de comu­
nicación, ~u vecindad material y psicológica a los Es­
ta?os UmdoB del Norte y, de consiguiente1 su aleja­
miento, en esos respectos, de la Metrópoli hacían de 
Texas ~n fruto1 si no maduro y a p~t~ de desprender­
s~ del .arbol, s1 uno h~stardo y perJud1cial que conve­
ma de) ar ~~er. Las op1piones muy respetables de nues­
tros ~1stor10grafos estan muy divididas en este asunto 
Y r~pito .que no es mi intención detenerme a analizarlas 
o d1~cutirlas. Basta, para mi objeto, extractar y narrar 
sencillamente los hechos. Los colonos texanos imitan­
qo la falsía y doblez de sus vecinos del norte, al mismo 
tiempo qu~ protestaba~ su a~hesión a México, procla-
1J!ªban la mdep~~dencrn pohtica de su colonia y soli­
citaban su anex1on a Jos Estados Unidos. La política 
de Jackson no pretendía otra cosa y Ja de sus suceso­
res, hasta Polk, sigujó el mismo ~enclero. Los gober­
nantes de Texas seguían servilmente las indicaciones 
de la Casa Blanca. La ruptura entre México y Wash-
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libros, muebles y útiles de uno y otra. El nombramien­
to que le facultó para lo concerniente a la Universi­
nica de la Real y . Pontificia Universidad.-Méxi­
co, 1926. 

. Pero la Comisión no sólo destruyó, sino que se im­
puso la noble tarea de reconstruir; prueba de ello fue 
la creación de un Museo Nacional, una Escuela de Be­
llas Artes y una Biblioteca Pública, entre otras vadas 
ref onnas igualmente útiles. La Comisión se transf or­
mó en la Dirección General de Instrucción Pública. 

La Biblioteca Pública se confió a Gorostiza. Para 
el objeto se destino el edificio del Ex-colegio de San­
tos, y los libros que tanto a éste como a la antigua Uni­
versidad habían pertenecido. Con objeto de adquirir 
las más recientes publicaciones de que carecían las 
bibliotecas escolares citadas, el Congreso autorizó 
una partida de tres mil pesos anuales. 

Gorostiza, sincero y ferviente liberal como siem­
pre lo probó, guardó en esta época una conducta IJleSU­
rada que le permitió vivir alejado de los extremos po­
líticos de los partidos beligerantes. Parece que ni si­
quiera estuvo afiliado a ninguna de las sociedades se­
cretas ni de las logias masónicas que tan importante 
papel jugaron en los destinos de la patria. 

· Durante las acaloradas sesiones habidas en el se­
no de la Dirección para discutir las leyes ,en proyecto 
relativas al decomiso de los bienes eclesiá..-ticos, · Go­
rostiza -:-según asevera el Dr. Mora-: no hizo más 
que entrar y salir, dejando el asunto, por completo, en 
manos del citado autor y de D. Bernardo Couto. 

X 
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de ocuparme en cuestiones de fondo y en sabrosae mi­
nucias históricas de ese tiempo; P.or ello sólo esbozaré 
apenas la actuación de mi biografiado en la "Cuestión 
de Texas", en la que su carácter de paladín de la li­
bertad adquirió proporciones gigantescas. 

El estado de Coahuila, de enormes proporciones 
durante los primeros años de nuestra Independencia, 
deseoso de poblarse, había expedido leyes de tal modo 
íavorabesl a los inmigrantes y colonos, "que ragala­
ba su territorio a cuanto extranjero deseara establecer­
se en aquellas tien·as'~. Texas, dependencia entonces 
de dicha Entidad Federativa, además de los privile­
gios de que gozaba desde su erección, se veía impulsa­
da en su crecimiento por tan benévola legislación. Su 
situación geográfica y sus naturales medios de comu­
nicación, su vecindad material y psicológica a los Es­
tados Unidos del Norte y, de consiguiente1 su aleja­
miento, en esos respectos, de la Metrópoli, hacían de 
Texas un fruto, si no maduro y a punto de desprender­
se del árbol, sí uno bastardo y perjudicial que conve­
nía dejar caer. Las opiniones muy respetables de nues­
tros historiógrafos están muy divididas en este asunto 
y repito que no es mi intención detenerme a analizarlas 
o di~cutirlas. Basta, para mi objeto, extractar y narrar 
sencillamente los hechos. Los colonos texanos imitan­
do la falsía y doblez de sus vecinos del norte al mismo 
tiempo que protestaban su adhesión a Méxi~o, procla­
maban la independencia política de su colonia y soli­
citaban su anexión a los Estados Unidos. La política 
de Jackson no pretendía otra cosa, y la de sus suceso­
res, hasta Polk, sigujó el mismo sendero. Los gober­
nantes de Texas seguían servilmente las indicaciones 
de la Casa Blanca. La ruptura entre México y Wash-
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·ington era de esperarse. No tardó m~cho: ~ tr?pas 
americanas so pretexto de repeler las mcurs1ones ima­
ginarias de Índios bárbaros en el tenitorio de la Unión, 
cruzaron el río Nacogdoches. 

Con anterioridad, desde "el 19 de enero de 1836, 
se había nombrado un Enviado Extraordinario y Mi· 
nistro Plenipotenciario en Los Estados Unidos, ya que 
nuestro Gobierno estaba deseoso de que los varios 
asuntos pendientes entre esta República y la de Jos Es­
tados Unidos, quedaran terminados de manera satis· 
factoría para ambos países, y para consolidar las an· 
tiguas y fraternales relaciones de manera convenie11te 
para Jos dos pueblos". 

En agosto del mismo año D. Manuel Eduardo de 
Gorostiza, que era el Plenipotenicario en cuestión, pro­
restó, en una nota, contra la violación del ~rritorio na­
cional por las tropas del. General Gaines. El Gobierno 
de Washington rehusó toda responsabilidad fingien· 
do apoyarse en un tratado anterior y aun cumplirlo, 
"según el cual· -decía la Cancillería Americana- es­
tando obligados ambos países a evitar las incursiones 
de indios, entre ambos tenitorios, y no habiendo po· 
dido cumplir el Gobierno de México con tal compro· 
miso en la presente ocasión, el de los Estados Unidos 
estaba obligado a cumplirlo." "Si México no quiere 
que Jos Estados Unidos lo defiendan de loe indios, los 
F&dos Unidos no se obstinarán en cumplir un com· 
promiso del cual se les releva; pero.su l>bli~ación,PB· 
ra con el pueblo de los Estados Umdos es ineludible 
y sagrada. Los Estados Unidos la llenarán, aunque pa· 
ra ello sea neeesario oc11.par territorio de la nación ve· 
eina". Afiadiendo la calumnia a la mentira, proseguía 
Jackson su labor de Pilatos al asegurar que, según 
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los informes del General Gaines, el Gobierno· dé Mb; 
xico empleaba a los indios excitándolos contra los 
texanos ·y los Estados· Unidos. Gorostiza desmintió 
tales informes. La respuesta· del Presidente. Jackson 
decía: "Como México no está en condiciories de im­
pedir que los indios .hostilic'en la frontera, esta segu· 
ridad del señor Gorostiza sobre que sea falsa la su­
posición de connivencia entre el· Gobierno de Mé· 
xico y los indios, aunque muy satisfactoria, no basta 
por sí sola para justificar que el Presidente contraor­
dene las medidas que ha dictado a fin de prevenir las 
dificultades que puedan\ provenir de otras causas".' 

. . ' . . . 
El 15 de agosto Gorostiza contestó en.una nueva 

protesta llena de dignidad y en la que, al hacer la his­
toria de la maquiavélica conducta jacksoniana, des­
barataba una a mia lás argucias del mPridaz e insolente 
personaje. · · · 

Pero el Gobierno de 1éste no trataba sino de impe. 
dir que fas fuerzas mexicanas ocupasen a Texas a fin 
de obligar a México a reconocer la independencia del 
territorio segregado. JJabía que provocar un conflicto 
a fin de que las apariencias justificasen a los Estados 
Unidos al apro.piarse. de Texas por la. petición uná· 
nime. de los colonos. Pero lo que en realidad se veía, 
no .obstante las apariepcias, era la complicidad de. 
Houston, el Presidente de Texas y el de los Estados 
Unidos, Jackson. · 

Ante esta doblez sin precedente, ante este abuso 
de la fuerza y esta violación del derecho, internacio­
nal, nuestro Ministro, después de publicar en Filadel~ 
fia las notas cruzadas. entre.ambas Cancillerías, con el 
propósito de manifestar al ll_lundo civilizado la verdad 
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de los hechos, pidió sus pasaportes en el mismo mes 
de octubre. , · -

No obst.ante las declaraciones del Secret.ario de 
Estado, Dutler, al saber el nombramiento de Gorosti· 
za como Plenipotenciario de México en Washington, 
-en las que con arrogante ironía trataba de "los di• 

plomáticos de tan famoso país'' y en las que también; 
previendo un posible arreglo honroso para México, 
añadía que en tal caso no sería deshonroso para la Can· 
cillería Americana ser vencida por el conquistador de 
Mr. Talleyrand", la orgullosa cerviz del gobierno yan· 
kee recibió de manos de nuestro diplomático, un gol· 
pe caballerosamente dado que, a los ojos del mundo 
entero, enalteció a México y sonrojó a los que así abu-
saban de un pueblo joven y débil. . 

. , La conducta de México y de su representante me~ 
recio el caluroso elogio de las naciones civilizadas mu­
chas. ~e las cuat~s aq~i!ataron con ello su vieja' esti­
mac1on por el d1plomatico que había residido en mu­
chas de ellas dejando tan brillante estela. 

Al ~e~esar Gorostiza ~.México, nuestro Gobier· 
~o autonz? una nueva publicación de los documentos 
mtercamb1ados con aquel motivo, mismos que hoy día 
pueden consultarse con provecho en el tomo VIII de 
1?8 Docume~tos Históricos publicados por la Secreta· 
na de Relac~ones, y en el que se contiene también una 
breve pero mteresante reseña biográfica de Gorosti· 
za, por D. Antonio de la Peña y Reyes. · 

Insisto en.que no pretendo discutir opinio~e~ más 
o meno~ autorizadas. Me concreto ~ exponer algunas. 
He aqm, en resumen, una de ellas:. · 
· Don ~arios IJasavc y del Castillo _Negrete, en su 
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opúsculo. '~E~pfo~~Í~~;s· y Anota~~ones e~ libr~s Y 
folletos .que tratan de la Revoluc1on ·Mexicana , al 
comentar un folleto de D. Enrique Santibáñez (31), 
se expresa así: · · · · · · 

"En el f ollcto de que he venido tratando merecen 
encomiosa mención los términos en q~e expone P?r 
qué perdimos a Texas y su incorporac1on a la Umon 
Americana. 
. "La imprevisión ~e los qobiern~s Mexicanos se 
descubrió para ellos mismos bien tardia?1~nte, Y el es­
tado de anarquía intermiten~e ~n que v1viamos no pu· 
do permitir nunca que se siguieran adecuados meto· 
dos, ni que se sostuvieran autoridades locales que con 
conocimiento de los hombres y antecedentes de los 
sucesos supieran llevar a término una conducta pru· 
dente y sistemática de los colonos . 

"Lo que el autor olvida hacer. presente e~ .~u tra· 
ba 'o fué la invitación que el Gobierno de Mex1co re· 
ciJió de las Cancillerías Inglesa Y Francesa, para i_,ue 
reconociera de una buena vez la md~pendenc1a te h 
xas. Ofrecían entonce~ que, a semeJ,anza de lo .ec o 
en Bélgica, garantizan~n. ~nas esa mdependenc1a de 
un niodo resuelto y defm1tivo. · 

"Nuestros hombres públicos de entonce!-?,º alean· 
zaron a comprender lo ven~ajoso, d~ tal sugeshon Y des­
aprovecharon esa oportunidad un1ca. , 

"En Consejo de Ministros se trato el punto Y 
lo sostuvo el de Relacfones, que lo era entonces D. J~n 
de Dios Cañedo, pero f~e vehementemente combatido 
P.Or Gorostiza. Se tomo el acuerdo de que pasaf ~ 
tongreso para que éste dictaminara. Era ~~ a , 
salida, porque cuando la c~pital de la Republtca fue 
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~µpada e~ 1847. por los yan . h , 
diente en los archivos del e .Qlll$, ~ allo ese expe­
- Al volvér de s · · · • ongreso, sellado ~.lacrado". 
nor Gorostiia' oéu¡i~ ~181º~;en Estados U~1dos el se­
nistro de. Hacienda' M~e.snamente, los.cargos de Mi· 
res y; en unión del~~:~ 9e Re!ac10nes Exterio­
pe Vfotoria, Plenipoten~ario ~n~~tri~ Dd .. Guadalu­
ID! tratado Y una convención ga .O e 

8
rreg!ar 

mmo a nuestras düicultades ei; de~1an. poner tér-
. ·En el desemp • d 1 ran.c1a. 
Gorostiz~ ~anif estÓ~~ h:m.:d~~cyre~~it dde Hac1ienda, 
características· p .. d u~ u que e eran 
niones y habié~do:~ºe~:~~Je ~~ersas algÜnas opi· 
sos de· dos de los senadores e; tª s .~n sendos discur­
bre ~e·· 1838,. su delicadeza le ad~tós!oln d~l 2 ,de octu­
nunc1a: · .. · . . 1c a s1gmente re-

"Excelentísimo señor. 
11 • 

Ocurrencias demasiado re · t trari~~ de y, F.. a~ivinará füilen :s, Y que la pene-
a~q~r. la· convicción de qu . ll!en e, rr.e ha~ hecho 
M1msteno rio·puede resulta e m~ pe~~nencia en el 
la cosa pública; y como se. ~ya e utilidad al~a a 
cadencia de mi salud. de qu!unta: es~ la notona de. 
apenas. m~ deja tiempo ni po:hllidod ias a est;i parte, re al D?dispensable y pesadísimo ~t~ra consa~ar­
a~ funciones de.mi cargo, me veo BJO que exigen 

miento, en la penosa obligaci. 'd con e) !11ªYºr senti­
se se~a :Presentar al Ex on_ e sup~1car a, V .. E. 
nunc1a qu~ ,hago. de esta s~g;e~n~r :1es1dente, la re: 
c~mo·los ~estimonios de'nir' te. ~a ... e .. Despac~q, as1 
fianza queJe. he merecido/ rn~ grat¡tud por fa con­
.· ' "Con este moti f · " ¡· · · · · · .. JÚe · d .. d · ' V? · ~ngp e ~QnQ.r de reiterar V E 

gJl11, L~9,.de.m~:Part1cularaprecío "" .. l:l,. " • 
-- 89 ~ • ' ,., . ·":: ""'. ,.:. ;, 
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"Dios y Libertad. M.éxico a 2 de octubre de 1838. 
"M. E. de Goroatiza.-Rúbrica. 
" A S. E. el Secretario de Relaciones Exteriores." 

El 29 de octubre insistió Gorostiza en su renun· 
cia, por tercera vez, después de haberla hecho verbal· 
mente en Junta de Ministros, el veintiocho. Al fin le 
fue aceptada. En 1830 <le~empeñó la Secretaría de Relaciones 
Exteriores. El informe detallado de su labor en una y 
otra Secretarías de Estado puede coJ\su~tarse en el q?e 
rindió al Congreso de la Unión al tennmar las func10· 
nes relativas. 

XI. 
Gorostiza, cuyo desinterés y caridad jamás se des­

mintieron, había llegado al apogeo de' su renombre. 
Su reputación personal y el bienestar de su familia es­
taban asegurados. Pero no pensaba sólo en los suyos. 
Sus generosos sentimientos lo llevaban a buscar y mi· 
tigar los dolores ajenos. Si regenteó el Teatro Princi· 
pal de esta ciudad fué para que tuviese México la opor­
tunidad de ponerse al corriente en representaciones 
dramáticas y para que él, Gorostiza, el apasionado del 
teatro y de sus hombres, pudiese ~ender una mano dis­
creta y fuerte al desvalido artista o a sus pequeñuelos. 

"Por entonces, como he dicho en otra parte -di· 
ce D. Guillermo P1ieto-, ocupaba la atención públi· 
ca y llevaba hasta el frenesí a los dilettanti, la planta· 
ción formal de la ópera con la compañía traída a Mé· 
xico por Don Joaquín Patiño, a expensas y bajo la di· 
rección de n~ Manuel Eduardo de Gorostiza. A este 
eminente personaje lo ha dado a conocer suficiente 
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men~ la Historia ... Pero lo J2Ue no sé yo que se ha a t'h 
menc1~nado d~talladamente, es la .pasión frenéti~ , W! 

~~n=i mcolntenirtble,l.que tenía Gorostiza por el teatr~ ·.fl_ 

o en a ~a e iterarla sino en la vida de bastid , -~ 
~de~º:leS:{ohsISmsuses e int trigat s, sus chistes y sus tempe~ ,~:.~. 
pecias mil. ' con ras es, sus artificios ~ sus peri- . ; 

"En medio de las más c r d . '~ 
hom?re de Estado, saltandg~~b~a ¡3s atenc!ones del ,{J 
las f manzas o sobre los peligr de 1 os gua11smos de ~·: 
nuel, a cierta hora se emb ~s e a gue1ra, D. Ma- ;;~. 
tres dobleces en 5J coche y oza .ª iT stu cf pa, se hacía ,. 
ro de los hijos de los · · · '~ ea ro. Eran ampa- '~} 
'"'t: ¿~~~~~:~~to;. d~~~::: .. y su 1,·'._-• .. ·._.~! ••. · 

rostiza fue la que se lla~~~ t~aii~ba e~pensas de Go- ~: 
nada que verdaderamente ~ ª . am. Antes de ella % 
Ope~a se conocía aquí: hasta ~~2t~1 el ~ombre ?e 
al fmal de algunas repre t . so o se mtroducia, -~-·_t'._: .. 

musical equivalente a nue;~n aciodnes, ª!&'l!n 11úmero ;; 
ta". 0 mo emo 'Fin de fies- ,{ 

De D. Manuel Eduardo d G . , :'~ 
servan en nuestros día , d e oroshza solo se con- :~~ 
al frente de sus obras !di~!¡etrato~: el que apareció í:i 
se publicó en México en la Blbl~~ ruEelas,, Y. el que JJ 
~mbos aseguraron sus contem io, eca conom1ca. De 5 
idea de la viveza d .. poraneos que no dan ..• 
D. Manuel. El Que ~p~~~~~s~nf deltndimado rostro de --~ 
ensavo se debe a la lum ' ren e e este modesto 
tista ·Sr. Prof. D. Jos~ Ra!!s l~ª amabilidad del ar-

Don Guillermo Prieto q f d. 
Letrán y en ella trató a Gor u~ un .0 la A,cadernia de 
dio corcovado a resultas de o~bzba, dice de el: "era me­

n ayonetazo que recibió 
-88-

en el pecho en la guerra de España; su frente hermoS& 
llena de arrugas bajo su rizada melena abultada y 
canosa, ojos penetrantes y de apacible mirar, denta· 
dura desmesu,rada, al extremo de doblar el labio supe­
rior y hacer imperfecta su pronunciación. 

Pues bien, esta persona que tan poco de agrada­
ble y simpática tenía a prirnern vista, en hablando se 
transformaba de manera sorprendente: si en el con­
sejo era sobiio y en el disertar elocuente; si flexible 
y sagaz en una negociación diplomática; si enérgico 
y resuelto en la defensa de Ja patria y de sus fueros, 
su conversación familiar era un manantial de chistes, 
de cuentos, de epigramas picarescos, de anécdotas pre­
ciosas, de suerte que Jos chicos le seguían, Jos viejos se 
deleitaban en su conversación y las mujeres ambicio­
naban su trato con mucha preferencia a Jos más eleva­
dos próceres y a los más distinguídos jóvenes de la 
alta sociedad". 

xn. 
Como dije antes, Gorostiza nunca desmintió sus 

bondadosos sentimientos. 
Si en Bruselas, en donde su posición económica 

llegó a ser aflictiva, fué consuelo de pobres obreros, 
en México, en donde había logrado cierta holgura, su 
largueza no encontró obstáculos. Dije también cuánto 
se interesó en aliviar las miserias de Ja gente de tea· 
tro; lo que no he dicho es que tiene el honor de haber 
fundado la primera Escuela Correccional de México, y 
haberla sostenido con sus recursos personales por al­
gún tiempo. A este respecto dice Roa Bárcena: "No 
debían limitarse a la esfera especulativa las tareas de 
Gorostiza en favor de la instru~ción pública: su acti~ 
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vida~ y sus pensamientos humanitarios debían traer. -~· 
le mas adelante al terreno de los hechos, induciéndole a 'i 
aplicar por ~í mismo sus ideas ,sobre tan importante ',;t 
ram~, ~espoJadas de su parte m~ o menps brillante y :.r_,•.·.t.·.:.; 

fantMtica, y acomodadas a las mas urgentes necesida· . 
des de nuestras clases desvalidas". Sobre el mismo J 
particular~D. Juan de Dios Peza, en el folleto inti· rJ 
tulado "La Beneficencia en México", nos da los si- ~, 
guientes datos: "En vista de la necesidad de poner a 
los jóvenes delincuentes en un establecimiento donde 
pudiera procW'arse su vuelta al biél\ por medio de la 
educación científica y estética, y por la enseñanza de 
p1incipios morales y prácticos, D. Manuel Eduardo de 
Gorostiza logró en 1841 fundar una casa de correc­
ción que ~augur~ e~ ;un ~epa!1amento del Hospicio 
de ?obres . Al prmc1p10 solo d1s~uso de su propio pe­
culio, 1!1~ .t~rde "ayudaron al insigne dramaturgo en 
1a reahzac1on de su empresa, el Gobierno, la Jun!a 
Departamental y el Ayuntamiento". 

Por Ja veleidad de la mayor parte de Jos hombres, 
éOn esta noble obra sucedió lo que con otras simila­
res: fueron faltando los bienhechores a medida que 
aumentaba el número de internos. Gorostiza tuvo una 
idea acertadísima: emplear a los jóvenes que ya mos­
traban alguna enmienda y había terminacld su ins­
trucción elemental, empleados en Jos labrados del ta­
baco, de cuya Renta era Director. El trabajq comple­
taba la tarea de regeneración y devolvía a Jos mucha­
chos el sentimiento de la dignidad humana a Ja vez 
que con el jornal que recibían, experimentaban el pla· 
eer de· ganar honrosamente el pan cotidiano. De esta 
!f!ª~era;rmdo ~oste~e~ por algunos años Ja benéfica 
mst1tuc1ón hl!Sta los aciagos días del 47, en que su ge-

_ 91r __ 

neroso fundador, anciano ya, pero con los sentimien· 
tos de patrfotismó y pundonor tan ardientes como en 
su juventud, se alistó entre los gloriosos defensores de 
la patria. · ·· 

XIII. 

Un hombre excepcional, en quien la nobleza de la 
acción igualaba a los altos vuelos del pensamiento, no 
podía permanecer indiferente ante Ja invasión ame­
ricana. Si por Ja tierra de sus mayores, patria adoptiva 
para él, había sufrido el bautismo de sangre; si en aras 
de la libertad había sido proscrito de aquel suelo; si 
por salvaguardar el decoro de nuestro protocolo en 
Londres había ·sacrificado su amor propio; si ante 
el mundo todo había dado en Washington una bella 
lección de patriotismo, manteniendo muy en alto la 
bandera y ek decoro nacionales, ¿qué debía ofrecer 
ahora a la Patria humillada, a aquella Patria que ha· 
bía tendido amorosa sus brazos al hijo pródigo? Nada 
quedaba por ofrecerle sino Ja vida. Y la vida ofreció: 
una vida plena, como dice el Apóstol, una vida recta 
y pura, una· vida ejemplar, digna de que hubiese un 
Plutarco para ponderarla a las generaciones de todos 
los tiempos. , 

Gorostiza era casi un anciano, contaba cincuenta 
y ocho años, y aunque enfermo desde tiempo atrás, pa­
só lista de presentes en aquella memorable hazaña. 

. El ejército invasor había avanzado hacia el cen­
tro del país y; rodeandq por el sureste, se dirigía ha­
cia 111 capita!. El peligro en que se hall~ba ésta era 
patente. Urgia d~fend~rla ~ restar elementos a las 
fuerzas militares distrilmídas en otros sitios de acción. 

; . ''. . . ~ ' ' . . . ' . . . 
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Se pro.cedió a formar batallones de. volun~rios con tal 
objeto. ·. · 

Así resultaron los cuerpos de Guardia Nacional, 
Hidalgo, Victoria, Independencia y Bravos. Este últi­
mo, integrado por jóvenes empleados, obreros y otros 
de las clases media y acomodada, tenía por coronel a 
Gorostiza. El espíritu bélico y el don de mando habían 
reaparecido en el antiguo capitán de granaderos. Or­
ganizó a sus muchachos y los ejercitaba diariamente 
en las maniobras y disciplina militares. Una .de sus fra­
ses favoritas era: "El buen soldado no debe pedir ni 
rehusar nada". La ciega obediencia militar era su nor­
ma. Con sus propios recursos armó a los que no pudie­
ron hacerlo por cuenta propia. La veStimentil uniforme 
poco Je importaba. 

El 9 de agosto de 1847, al escucharse Ja 8eñal de 
alarma y dar principio la movilización de Jos Cuer­
pos de Guardias Nacionales, Gorostiza que como diplo­
mático.siempre se había sobrepuesto a las enfermeda­
des, como guerrero quiso también dominarlas, y aun­
que adoleciendo de disentería se bailaba desde algu­
nos días antes, se presentó ·a dirigir su batallón que 
en esos instantes l!bandonaba el cuartel de S. Feman­
do, en que había acampado. Este ras)!'o del jefe en­
tusiasmó basta el delirio a sus soldados. Formando par­
te de la Brigada de vanguardia a. las órdenes del Ge­
neral Anaya, el batallón Bravos; se situó en el Pe­
ñón Vie,io. Gorostiza continuaba enfermo; pero siem­
pre dueño de sí cumplía escrupulosamente con ardor 
sus deberes de militar y de ,iefe. Nada escapaba a su 
celosa vigilancia. Por las noches, eil su tienda, reunía 
a sus muchachos, ora J>&ra aleccionarlos en el arte 
de la guerra, ora para hacerles breves las horas di! 
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·-:~~ ·' ,vigilia con el encanto de su conversación siempre ale-

'% gre y chispeante. · · · 
/) Por un cambio brusco de la ofensiva norteameri-
?,~ cana, el valladar de Ja defensa de la ciudad se situó en 
~:¡ Churubusco. Allí se trasladó Gorostiza con sus valien-
~} t~s. Las tropas mexicanas que debieran haber cubierto · t él sur, se replegaban hacia la ciudad. Solamente los 

defensores de Churubusco recibieron órdenes de San-
' : 1 . ta Anna de sostenerse vigorosamente. 

Al mencionar este hecho D. Nicolás Rangel en su 
,.} .obrita "Huitzilopochco-Churubusco'', dice: 

"Uno de los jefes que concurrieron a la defensa 
de Churubusco, con el grado de Coronel de las Guar­
dias Nacionales, fué don Manuel E'duardo de Goros­
tiza, el insigne dramaturgo mexicano, y por él sabe­
mos la hora en que se dispararon los primeros tiros en 

,, el convento". 
' "Gorostiza vió en su reloj la hora, dice Roa Bár-

'.f cena, sacó de su purera un habano, pidió lumbre a su 
:¡,: ayudante y advirtiendo que temblaba a ~ste la mano, 
;:¡ díjole algún chiste adecuado al caso. A poco se había 

·:.i.,;:

1
·, • genera!Jzado el combate, siendo el fuego fan vivo, que 

·. no se 01an a veces los toques de órdenes ni las dianas 
• J de Jas bandas. Habíase colocado el coronel frente a 

una tronera si11 cañón, y como su ayudante le suplí-
} cara que arrendase un poco el caballo hacia un lado 
> para quedar menos descubierto, le contestó: "Hijo 
'! mío, me quedo en mi puesto, porque en todas partes es-
... tá la muerte". 
;j · "Hubo, en aquella acción, sigue diciendo el se-

iJ .ñor.Rangel, rasgos de valor, entre los cuales debe ci-
: :j tarse el del joven don Eligio Villamar, oficial del re-
·:' gimiento de Bravos, mandado por Gorostiza, quien, 
t~ -93-
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desde los· primeros tiros, se mibió sobre el parapeto 
para alentar a sus soldados, expuesto al fuego de los 
contrarios,· vitoreando a la República y a mm genera­
les. Arrojo inaudito, pues era la primera vez que este 
patriota desáfiaba la.muerte en un campo de batalla, 
dedicado ántes, exclusivamente, a las labores cientí­
ficas y literarias". 
· Eh el alma de Gorostiza füchabait ·1a impaciencia 

belicosa del ,guerrero y Ja· serena obediencia del sol­
dado: En su expresión podía adiVinarse su impacien­
cia, en sus actos se reflejaba la disciplina. Sin aban­
do~l!f su ·puesto aguzaba . ~us sentidos pretendiendo 
ad1vmar·el curso de la acc1on empeñada entre enemi­
go y defensores. Comprendía los ·desaciertos de Jas 
disposiciones militares del Gral. Santa .Anna y siis ri­
validades con Valencia, que tántas víctimas causaron 
acaso involuntariamente; pero de sus labios no se es­
cuchó un reproche ni un comentario. Cumplía con su 
deber y arengaba a Stis hombres con la palabra Y: so;. 
bre to~o; con la fuerza irresistible del ejemplo~ L~gra­
ba, as1, sobre ellos, ese ascendiente resultado de Ja 
admiración y de la simpatía ~acia un jefe superior en 
to~os conceptos, que caracterizó a Bonaparte. Obtuvo 
as1 que sus muchachos no avezados a Ja vida de cuar­
te!, .sa. criticasen ~e b~ena gana en aras de la disciplina 
m1htar, lo~ ·arrojos lllJPnidentes. de' s~ juventud, ju­
ventud latina, o las mas cara$ ex1genc1as de 8us cora-
zones. · 
. • Al empe~ars~ la acción en Churubusco'.iio .esca­

po a ,su penetrante comprensión cuál seria el resultado 
Y cual el ~ape~ que los defensores debían desempeñar 
ante Ja H~ona. Al obs~ryar que el parqu~ escaseaba 
su prudencia recomendo instanternente ·a stJs soldados 
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que hiciesen baja la punteiia a fin de gastarlo con pro­
vecho. Cada fase de la lucha le revelaba con mayor 
claridad laa divenw posiciones y avances del ene­
migo. Al ver caer a dos de sus soldados heridos por la 
espalda, por las piezas de artillería que debían CU&­
todiar el puente, comprendió que ese 1itio Ntaba ya 
en poder de los amencanos. Entonces su amargura y 
su rabia no pudieron contenerse y exclamó: "Todo lo 
que aquí pasa es incalificable. La victoria nos abando­
na. ¡Cómo ha de ser ... ! ·Cerea de Ju tres de Ja tarde 
su segundo, D. José Hidalgo, ardiente y arrojado, pre­
tendfa empeñar en wia carga a la bayoneta que, en 
tales momentos resultaba no sólo temeraria e inútil, si­
no suicida. El coronel se opuso enérgicamente, y an. 
te Ja evidencia del desastre dió est.a orden: "¡Pronto a 
los capitanes! que tengan a su compañías bien organi­
zadas y descansando sobre las annas". A las tres y me­
dia de la tarde todo había terminado. . . Gorostiza, 
enfermo todavía y apoyado en el brazo del Mayor Hi· 
dalgo, visitó los puestos de socorro y ante aquel cua­
dro desgarrador que presentaba el hacinamiento 
de los cuerpos sangrantes de Jos heroicos defensores, 
no pudo contener las lágrimas. 

Habiendo exigido el general Tmggs la responsi­
va de algún .ief e para conceder a Jos oficiales me xi· 
canos el pueblo por cárcel, Gorostiza se acercó a darla, 
y al escuchar el nomhrP del fiador, el jefe norteameri. 
cano se descubrió ante él y Je di6 muestra de respetuo­
sa cortesía, expresándole cuánto se honraba en ser­
··ir los deseos del famoso df~Jomático y defensor he­
roico. Durante los dfas que SJfleron, el bondadoso y 
paternal corazón de nuestro néroe apareció de nuevo: 
formó la nómina de sm oficiales y de sus haberes dia-
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ríos y, de sus fondos personales, ordenó que se cu-
briesen. 

1 
. 'b' 

Gorostiza recluído en San Ange , segwa rec1 ien-
do las más vi;as muestras de consideración y de res­
peto por parte de la oficialidad enemiga. El ~oronel, 
· iejorado de sus males y siempre .dueño ~e s1, trata­
ba de infundir a los otros S.U serem4ad ~ltiva. Su ale· 
gre musa le permanecía fiel y le msp1raba oportu­
nas y graciosas frases. CuéntllS}! que al escuch~r que 
, sus encorvadas espaldas hacia burla un amencano, 

Je respondió con intención: ;"¿Cómo sabe usted que 
soy jorobado si nunca me ha visto las espalda.s1" 

A fines de septiembre, y ocupada por los mvaso­
res la capital, Jos defensores de Churubusco queda~on 
libres y pudieron retomar a sus hogares. Gorost1za 
marcho a Morelia, como Director 9ue era de la Renta 
Estancada del Tabaco, .a reorganizarla. 

A los que creemos que el dolor es amigo.Y es maes­
tro, no nos sorprende ver opaca~e¡ la gloria. human~ 
de D. Manuel Eduardo de Gorost1za: las qmeb~as f¡. 
nancieras y la incalificable ingratitud de los gobiernos 
posteriores tendieron sobre ella un manto oscuro. La 
muerte de su bija mayor, Doña Luisa, enlutó el pater­
nal corazón del poeta, ese corazón de oro r ac.ero tem­
plado en el fuego de las luchas, en la Jummal'!a de los 
homenajes, en la escuela de la amargura, y cmcelado 
coi! el caer silencioso de las lágrimas. Era menester 
que pasara por fa doble prueba deHuego y del agua, 
porque estaba destinado a otra gloria que 11110 pasa co­
mo las naves, como las nubes, como las sombras'' ... 

México, octubre de 1932. · 
-91i-

NOTAS 

(1 ). El original de esta carta ha desaparecido del Expeiliente 
en que debería encontrarse, debe haber sido dirigida al Supremo 
Poder Ejecutfro, porque está fechada en el mes de julio en que 
aun no había Presidente. · \ 

(2). Del libro intitulado "Memorias para una Biografía y 
Bibliografia de Ja Isla de Cádiz por Don José María del Cam. 
bíaso". 

(3). "Diario Curioso de la Ciudad de México, desde el 14 de 
agosto de 1764 al 26 de noviembre de 1796, inserto en el tomo VII 
de la primera serie de Documentos para la Historia de México. 

(4). Copia de la fe de bautismo de D. Manuel Eduardo de Go. 
rostiza. "Vicaría Foránea de Veracru1l.-A fojas 50, vuelta.­
Partida. ~fauuel María del Pilar Eduardo Gorostiza.-En Ja 
ciudad de la Nueva Ve!'llcruz en trece del mes de octubre del año 
de mil setenciento~ ochenta y nueve: Yo el Dr. D. José María Laso 
de la Vega, cura propio por S .. ir. en la Iglesia Parroquial, títu­
lo la Asunción de Nuestra Señora. Vicario foráneo y Juez Ecle­
siásticl>--Certifico que con mi anuencia el Sr. Dr. Dn. Juan Gre­
gorio Uonge, Vic. Castrense y Examinador Sinodal de este Obiir 
pado, bautizó soJemn~mente a Manuel María del Pilar Eduardo, 
niño del mismo día nacido, hijo le_gítimo del S'r. Brig. Dn. Pedro 
li'ernández de Gorostiza, Inspect~r General de las tropas del 
Reino de Nueva España y G&bernador actual d~ esta plalla; y 
d'e Ja señora Da. María del Rosario Cepeda, Regidora honoraria 
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de la ciudad de Cádiz; españoles.-Fué su padrino Dn. Félix de 
Cepeda, Alférez de Navío de la Real Armada, a quien advertí 
el parentesco espiritual y la obligación de enseñar la doctrina 
cristiana a su ahijado.-Y lo firmé.-Dr. J_osé Ma. Laso de la 

Vega. 
(5). Biografía de D. Manuel Eduardo de Gorostiza, por;D. 

.Antonio de la Peña yReyes. Publicaciones de la Sría. de Rela· 

ciones. 'foro.o vm. 
(6). Historia de los poetas hispano-americanos por Dn. Mar· 

,óéÚno Menéndez y Mayo:· ' · 
: · (6) y (7}. •'Memorias de un setentón" por.Dn, Ramón de Mé-
. soneros Romanos. .. ' .. . . ' 

(B). CaÜJogo de Autores Dramáticos, en ei Apéndice a los 
·Olígenes del Teatro :FJ;¡i~ñol por D. Leandro Fernánde~ ~e 
Moratín. · · · 

(9). Nota bibliográfica sobre ])µ. Manuel Eduardo de Goros· 
.t~a por el Dr. J. R. Spell, (1932) Catedrático de l~ Universi~ad 
de Tesas. 

(10). Discurso de _Dn. I~acio M. .&ltamirano, pronunciado 
. en el Liceo Hidalgo, el 8 de enero de 18.í6, en Ja velada en honor 

. de Gorostiza. .. . 
(11} y (12). "Datos y apuntami~ntos para una biografía de D . 

. :Manuel Eduardo de Gorostiza". J. M. Roa Bárcena.-B. Autores 
Írlexicanos. · . 

(13}. Nota Bibliográfica de Mr, J. R. Spell.-Texas, 1932, 
(14). "Mélico en el Teatro", Rodolfo Usigli.--MélÍco, 1932. 

-Imprenta :Mundial. 
(15). José M. QÚintana.-"1\'ec~ptiva literaria ".-1791.-

:])lijcurso presentado en la R. A. Española. 
(16). "lit\ Diplomleia Mexicana".-'& SantiJ>áñez.-{romo 

: 11.-Imprenta Gómez 1fo la ,Fuente.-México. 1932. 

-:- ~8 -:-. 
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(17). Archivo de Ja Secretaría de ~Jaciones Exteriores. 
. (18). Biografía de Mexicanos distinguidos, por Dn. Fru· 

cmo M. Sosa. 
(~9). Tomo V'. De Justicia e Instrucción Pública.-Pág. 155 _ 

ArchlYo lfflncral de la Nación. · 
(20). Y (2l). "El Monitor".~(Númer~ citado en el texto) . 
(22)._Notas de Bustamante a la Historia de las Cosas de Nue· 

va Espana, por Sabagún.-Tomo m. 
(23). Tomo V. De Justicia e Ins~ción Eública.-Arcbivo 

general de la Nación. 
(24). "El Monitor".-(Número citado en el texto) . 

Ex 

(2áJ, (2G), (271• (28), (29) Y (30). Archiv,o de Relaciones.­
pediente personal de GQl'ostiza. 
ym. "Ensayo sobre la Inmigrallión Mexicana en »itados 

Umdos".-E. Santibáñez.-San Antonio 'l'exas. 1930. 
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BIBLIOGRAFIA 
~· 
¡¿· t Sobre Don Manuel Eduardo de Gorostiia 
li 

I 

Obras escritas por Dn. Manuel Eduardo de Gorostir.a, exi11-
tentes en la Bibliote~a Nacional de México. 1932. 

t-J890.-1902.,0bras·México.-V. Agüeros.-5 vola. 160. 
(B. de Autores Mex.¡ t. 22-24-26-45.--0olocaci6n: A-VIII-13-22· 

24.-A· Vlll-14-2. 
2.-1899-1902.-0bras-México.-lmp. de V. Agiieros, editor. 

4 vols. 160. ilust.-(Agiieros B. Autores Mejicanos. T. 22-21-26 y 

45. Falta el tomo 3o. 
C-V-2-29-31 y 37. 

3.-1825.-"El Amigo Intimo", comedia en prosa :r en tres 
actos. (En su ".~'estro Escogido".-t, 2o. pág. 227-402) . 

. D-Il-16-29 y 30. 
4.-18~.-Apéndice al 1'. Escogido.-París.-En ~asa de Ro­

sa y Cía., libros.-2 tomos en 1 vol. 3l00. 
B-IV-13-8. 

5.-1819.-"Las Costumbres de antaño".--Oomedia origi· 
nal.-Madrid.-Imprenta de Repollés.-En 24a . .:..{Com. Górot-
tiza Il). · . 

B-VI-6-4t 
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6.-1844.-Dictamen leído el 3 de junio de 1840 en el Consejo 
el Gobierno sobre la "Cuestión de Texas 11

; ~xico . ...Jlmprenta de 

la Casa de Corrección.-En 160. n.m.s2. 
7.-tLa misma obra y edición. 

D-Vll-5·31. 
8.-1846.-División territorial de la Rep. Mexicana para el 

establecimienlo de las factorías, administraciones y fulataras de 
la renta del taliácd.-'-lléxico.-llllptesa ·en la Casa :de Corrección 
de Jóvenes. E~ 80: . . . . . · . · · · , ... 

K-Ill-3-37. 
· 9.-1820.-"D. Dieguito 11.:....Comediá :origin~l e~ 5 ~tos . ...:.Ma­

drid.-En la imprenta que fue de ~entenebros. En 24o. (Come· 

días de Gorostiza, t. 11.) 
B-VI-6-44 . 

10.-182.í.-"D. Diegnito".-Comedia original en 5 actos. (En 
su Teatro ~cogido. t. II. p. 3-224.) 

D-Il-16-29 y 30. 
11.-1818.-:"lndnlgencia para todos ".-Comedia original en 

5 actos.-Madrid.-En la llllp. de Cano en 240. (Com. de Goros· 
tiza). · \ 

B-Vl-6-43. 
12.-1825.-"Indulgencia para todos".-Comcdia original en 

5 actos. (En su T. Escogido, t. I, pág. 7-208). 
D-ll-16-29 y 30. 

13.-1838 .. -"Indnlgencia para, todos" . ..-11'. -Escogido, desde 

el s. XVII. t. 2, págs. 595-628k. 
C-xV-6-5.· 

14.-1838.-..Indnlgenoia para fodos",.....,.(Eugenio. de. Ochoa 
en el Tesoro del 1reatro Español); vol. 5, p~g. 595-621!). 

15.-1838.-'~Jndulgenc,ia para todos".-C.omedia.-E. -de 
Ochoa.-Colección de, los mejores· autores españoles en el Teeo·. 
ro del Teatro Español¡ tomo V. págs. 595-628. 

B:ytl::I,3¡81: 

.,...._ 100 .,-, 

16.-1820.-"'Ei jngador".-(Jomedia en 5 actos en verso.­
Madrid.-Imprenta de Repulléa, 24o. ·(Comedia de Gorostil.a. ¡ 

t. I.) 
B-VI-643. 

17.-1825.--"El Jugador''.-Com. en 5 actos, versos. (T. 

Escog. t. I, p. 213-418). 
D-Il-16-29 y 30. 

18.-1820.-"Tal para cual, las mUjeres y Jos hombres".­
Comedia original en verso y en un acto.~~Iadrid.-Imprenta de 
Uepullés. En 24o. (Comedia de Gorostiza, t. Il.) 

B-Vl-6-44. 
19.-18'.!2.-Teatro-París.-En casa de Rosa, libros. En ¡60. 

C-XV-5-14. · 
20.-1825.-,'l'eatro Escogido.-Bruselas.-En casa de Tar· 

lier, libr.--Editor.-. 2 volúmenes en 24o. y un retrato. 
D-II-16, 29 y 30. 

21.-1825.-1826.-Teatro Escogido.-Bruselas.-Casa Tar­
lier, libr.-Editor.-3 volúmenes en 2!o. 

C-XXI-14-16 a 18. 
22.-1825.-ll'eatro Escogido.-Broselas.--Tarlier, librero edi· 

tor. 2 volúmenes en 240. 
C-Vm-1-28 y 29. 

23.-La misma obra y edición. 
D-Il-16-29 y 30. 

24.-Idem. 
C-III-1-22 y 23. 

25.-1822.-Tealro original.-Paris.-En casa de Rosa libre-
ría, 'en 160. . ' 

26.-.La misma obra. 

27. Idem. 

D-Il-14-20. 

C-V-II-32 . 
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• 28.-1852.-TeatrooMéxico.-Vicente García' 'r.orres · editór. 
En 8o.-Un retrato. (Biblioteca Mexioaiia, t l:) : :. : · 1 

• 
IL 

Ediciones de obras de D. Manuel ~uardo de Gorostiza, que 
no existen en la B. N. de México: 

29.-"Emilia Galotti"i·rcfundaci6n de la obra de igual nom· 
bre, de Lessing, (original inédito en poder de la íamilia Gorosti· 
za, según Roa Bárcena). 

30 . .,-{)artilla Política. 
31.-"Virtud y Patriotismo o el lo. de enero de 1820".-' 

C.omedia en 1 acto por :M. E. de Gorostiza.-Madrid.-Imprenta 
de la Viuda de Azuar. 1821 (Biblioteca N. de Madrid). 

32.-" Úna noche de alarma en Madrid " . .,-{)omedia en 1 acto, 
por M. E. de Gorostiia,-lladrid.-ilmprentll de D. Antonio 
Femándcz. 1821. (Colección Tiebnor.--iBiblioteca Pública de 
Boston. 

33.-"El Cocinero y el Secretario". Comedia en 1 acto, imi· 
lada del francés, por D. M. E. de Gorostiza.-Madrid.-Imp. 
de Yenes, calle de Segovia No. 6.-1846. (Bibilotéca de la Uni· 
msida de Texas). 

34.-"Tal para cual".~Imp. de llilpullés.--d'lazuela del An· 
gel.-Madrid. 

35.-"Contigo, pan y ·cebolla". N. York.-1923.-Arturo 'L. 
01~en. 

36.-"Las costumbres d~ antaño o la pciadilla ".-Comedia 
en 1 acto, por D. M. E: de Gorostiza, refundida para el Teatro 
Principal de Yéxico.-Im¡1. de Miguel González, Esq. de D. Juan 
Manuel y Bajos de S. Agustín. 1833. 

ffi Bibliografía sobre Gorostiza, y su época: 
27.-1875.-Castillo, Flomecio: M. del.-Obras: "Botín de 

Rosa en un cementerio ".-México, en 80. 
B-EX·B·i. B. Nac. 
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· 38.-1876.-Roa Báreena, José Ka ... : . .natos y apwitatnientoe 
para la biografía de D. Manuel .Eduardo de Gorostia.-'llé:lieo. 
EnSo. 

K·XVU-8-H. B. Nac. 

39.-J.a mi!!J!I& obra y Ed. 
H·l·ll-15. B. Nac. 

40.-"Memorias", de D. Guillermo Prieo . ..../l'omo I. pág. 226. 
(1828-1840). 

41.-Crónica de la Real y Pontificia Universidad de Méxi· 
co, escrita en el s. XVI por el Bach. Cristóbal Bernardo de la 
Plaza y Jaen.-l'ublic. bajo los auspicios de la Universidad Na· 
cional de México, a iniciativa del Sr. Hector Dr. D. A. ~uneda.­
Versión paleográfica, notas y apéndice de D. Nieolás Rangel, 
Méx.-1926. 

42.-0bras sueltas de José l\f.a. Luis Mora.-Vol. I. Introdnc· 
ci6n,-Librería de la Rosa,-lparis. 

43.-Hutzilopoehco.--Clwrubusco.-D. Nicolás Rangel. 
N-ll-6-26. B. Nac. 

44.-El libro de "Mis :ecuerdos ".--Oarcía Oubas.-Imp. de 
Arturo G. Cubas. 1904. 

45.-''Ilistoria de la Invación Norte-Americana", por uno jo· 
ven de entonces.-J. M. Uoa Bárcena. ,:i~ 

i~~ ::~ 46,-Biografía de :Mexicanos distinguidos por D. Francisco 
·¡s Sosa.-Edieión de la Sría. de Fomento.-l}Iéxico. 1884. 

· .. ~ ..::;;;.c:::~.:·(:;.~"""M•" '1 p<iódioo Lit...no-"W 

. ,~l: 48.-"La Oposición". 1~4.3. (Periódico), 

. _.,,i.1f_,·~'.:·.,"·,~-'-. S 49.-.!i.º?;afdía d
1
e 8M~xicdanFos DistingmM' d?s•. po-Or Df', ~anTc~co 

, osa.-i1c1on e a ria e omento.- ex1c.o. lema 1po-

'

···;.'.c··c·.1·,· :?~~;;;•:.7,;':;..~I~ :':!:;.~~' 
"· 51.-Diccionario Geográfico, Histórico y Biográfico de los 1 -1~-

~J!I- '·-~-1A':l.."'t&t~~~~~-~ffit~' 



E. U. Mexicanos.-ll'omo 1.-México.~Antiguo.Imprenta,de Mur­
goía.-J'.'ortal del Agoila de Oro No. 3. 1888. 

52.-Diccionario Universal de Historia y Geografía, por D. 
Manuel Orozco y Berra. TI tomo.-Méxicd853. Tomo V. (975 J. 

53.~México en el Teatro.-&idolfo Usigli.-México. 1932.­

Jmji. ~londial. 
54.-0bras de Moratín.-Tomo Il . ..,-Bibl. de Autores Españo-

les; pág. ·13( · · . · 
55.-Historia de la Poesía Hispano Americana, tomo l pág. 

114.-Menéndez y Pelayo. 
56.-El Antiguo Madrid.-Ram6n de Mesones Romanos.­

(En la B. N. de México). 
57.-" Memorias de un setentón.-R. de Mesones Roinanos.­

(B. N. de lE.) 
58.-Panorama Matritense.-Ram6n de Mesones Romanos.­

(B. N. de México). 
59.-Isidro Máic¡uer y el Teatro de su tiempo.-Emilio Cota­

relo y Mori.-Madrid. 1932.-(Bibliotéca Cervantes, México). 
60.-Apuntes históricos de la Ciudad de Veracruz.-D. Mi­

guel Lerdo de Tejada. 
61.-0rígenes del T. Español.-L. Fernández de Moratín. 
62.-"La Diplomacia Mexicana ".-E. Santibáñez.-Imp. de 

Gómez de la Fuente. 
63.-ILas Relaciones })iplomáticas entre México y Holanda, 

con una introducción de D. Manuel Mestre Ghigliazza.-Publi­
caéiones de la Sría de Relaciones Exteriom. 1931. 

,64.-ChurnbU11co.-Guillermo Prieto. 
65.-Nnevos Documentos, compilados por Carlos E. Castañe­

da. 1929. 
66 . ...lij!ra8.t--Oirlos Pereyra.-;Editorial América.'-Miidrid. 
67.--0bras sueltas del Dr. José Ma. L. Mora.-Rubén de la 

Rosa. París. 
68.---ExploraciOnes y anotaciones en libros y folletos que Ira· 
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tan d~ Ja llevolución Mexicaná.-Carlos Basive y-del Ciltillo N. 
México. 1931. ' · - · 
· 69 . .,...Primera serie de documentos para la Historia iit :Mé­

xico. i•omo Vll: "Diario curioso de Ja C. de Mélico", por D. 
José Gómez, cabo de alabarderos.· 

IV. 

Manuscritos. 

70.-.Catálogo inédito de algunos documentos que puedan 
servir para la Educación en México, compilados por D. Luis 
Chávez Orozco.-México. 1932. 

71....../l'omo V de Justicia e Instrucción Pública.-A~hívo 
!fflneral de la Nación. 

Archil'o de la Secretaría de Relaciones Exteriores: 
72.-!Expedientc personal de Gorostiza.-1826. 1-131-1377. 
73.-Expediente No. 3306.-Año de 1830. 
74.-Memorias sobre la colonización, enviadas por D. M. E. 

de Gorostiza, Ministro de México en Inglaterra. 1832. 
75.-Exp. ·1.1-288.-Año de 1832.-Reseñas y noticias sobre 

política europea, enviadas por D. M. E. de Gorostiza, Ministro 
de México en Francia. 

76.-Exp. 5-9·8~41.-Año de 1831.-D. M. E. de Gorostiza, in­
forma sobre la entrevista que tuvo con Imd Aberdeen del Qa. 
binente Inglés, sobre las sospechas de la invasión de Texas por 
parte de fuerzas de E. U. 

77.--.Exp. 1-139-87.-Su nombramiento de Ministro de Ha­
cienda. 

>:i 
.)/ 78.-Exp. 15-3·52.-Correspondencia de D. M. E. de Gorosti-

r.a, Ministro de Mtxico en Francia sobre el reconocimiento de 
nuestra Independencia por Tupaña y otros tópicos intern&eio· 
na les. 

79.-Exp. 17-11-42.-Tratado comercial con las Ciudades An· 
1.1eáticas. 
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o.-Exp. l 7 -11-43.-Principio de las relaciones diplomáticas 

con el Reino de Baviera. 
Sl-Exp. l7-11-44.-Principio de las relaciones diplomáticas 

con Dinamarca. · . 
82.-Exp. 17-11-45.-Prencipio de las relaciones diplomáticas 

con Suir.a. 
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5 5 
7 . 23 
7 33 

17 16 
00 22 
22 31 
23 20 
2.5 21 
28 32 

30 6 
32 2 
3!i 27 
35 31 
36 . 6 
36 12 
37 18 

43 27 
45 23 
47 19 
48 10 
48 11 
48 27 
49 9 
49 14 
19 32 
50 29 

FE DE ERRATAS ;. 

llCI: IUE HCll: 

visto legítimo visto con legítimo 
Méndez Ken6ndez 
de 19 de marzo el 19 de lllll'ZO 

.España (falta una coma) España, 
F.l!apña España 
cambián cambian 
Par is París 

nas has 
: Y aceptada : . D. JlamleL-Y ooe~ 

ta da 
volutandes •.• voluntades ... 
calse ... clase ... 
Teodora Teodoro 

hubeira hubiera 
nuveo nuevo 
mtimo íntimo 
fontana Fontana 

prorumpe prornimpe 
su esta puesta 
amenaazrnos amenazamos 
menestes menester 

entrege entregue 
fortuna baja, fortuna es baja 
en el curso veraz el. .. en el curso del ... 
porbado probado 
Y qué, no me !!!>raza ... -Y qué, ¡no me ... 
len · leen 
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ALIDBNO-
VIBMBR8 DI! 1912, 

SI! IMPRIMIO BN LA 
CIUDAD DB Ml!XICO, BN 

LOS TALU!RBS DBIMPlll!N· 
TA 'RBNACIMIBNTO", S. A., 

BAJO LA Dllll!CCION Y Ol!IENCIA 
DeL IR. D. SALVADOR CAMAREllA. 

BSTI! l!STUDIO BIO·BlllLIOORAPICO DI! 
OOROSTIZA. 
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